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AÑO  IX - Madrid, 1.” de Diciembre de 1883. N Ú M . i . «

D I R E C T O R ;

^ O N D E  D E  L A S iN c o  T o r r e s .

P R E C I O S  E N  E S P A Ñ A  Y  P O a T U O A L ,

A ño.............................................................................  SO p í«ta « ,
fiéis  ...............     11 »
Tres.............................................................................  6 »

£N EL £XTRANJEFtO. {

Año.............................................. 3¿ francos.
Seis tnescs.....................    14 »
Tros.............................................  S B

EN AMÉRICA, PSeo £N ORO.

Afto.....................................  8 pesos fnertes.
Seifl meses........................  b i
Tre......................................  2,80 9 \

REDACCIOS Y  A D M T R A C M ;

d e  ‘̂ i - t í a - m i c v a ,  6 , -G ajo d t a .

i  aondfi d ir ig irán  los pedidos do su scrldanes.

SU M ARIO .

o:»»rT»cicns&fi BObr© los daño* qae cauB&n las li^Uda^ en los olivos, por don 

Balbino Cortés y  iloralea. — I »  los ibonos, por C. T . —  Ato* y  pájaros 
dt rapiSaj falcónidas. La V i l l »  G lordaní, noí-ria. —  Nuestro graljado, 
por J. R. - E l CODde de Lagiange, por T . El Consejo superior de Aíprl- 
i:ultura.— Sotlciiíi generales. — ííoticífts de caz», por Str. —  Sociedad y 

teatros. -  Carreras de ea^ballos en Giljrailar. — Tiro de picton de Madrid, 
por A .— Jiercsdode Madrid. —  Cuadrado de palabras. — Annncios.

OBSERVACIONES

S O B R B  L O S  D A S fo S  Q U E  C A U S A y  L A S  H E L A D A S  

EST L O S  O L I V O S .

Frecuentes suelen ser los daños que causan las 

heladas en los o livos , y  deplorables son las prác­
ticas usadas por algunos labradores para remediar 

sus estragos.
A qu é llos  que han dejado sus o livos en e l estado 

cu que los dejó e l m a l, vieron que las diferentes 
ramas que de ellos brotaron eran endebles y  nun­

ca dieron fruto.
Los  que cortaron ramas gruesas consiguieron 

brotes más v igo rosos ; pero se debilitaron a l se­

gundo y  tercer año, siendo necesario cortar de pié 
i‘l  o livo . E n  fin , los que afrailaron y  dejaron sólo 

el tronco, esperándolo todo de su vegetación, lo ­

graron ver ésta a lgo  más vigorosa que en los dos 
casos anteriores; pero estos o livos nunca tuvieron 

lozanía, y  fué prcciso arrasarlos hasta cerca de 25 
centímetros bajo tierra.

E l  labrador que se decidió por esta ta la  com­
pleta v ió  á los cuatros años váatagos frondosos y 

comenzó á  coger fru to ; el que tardó en decidirse 

por e lla , no sólo quedó privado de é l por algunos 
a&os, sino que sus o livos brotaron por las raíces 
laterales, y  tardaron mucho en producir, y  nunca 

fueron tan vigorosos.
l ia  práctica de arrasar completamente la  corteza 

del o livo  helado para que se reproduzca con v igor 

y  lozanía se comprueba con la  experiencia y  se de­
muestra con la  teoría.

E s m uy sabido ya  p^r todos los agrónomos que 

la  sávia sube por el le fio , ó cuando raénos, por su 
parte más jó v en , lo  que os fác il comprobar por 

medio de los experim entos concluyentes ideados 
por H ales y  por Decandolle. A h ora  bien : s i e l 
h ie lo  penetró hasta la  parte le ío s a ; si destruyó la  

organización  capilar de toda la  corteza, claro es 
que fa ltó  e l principal vehículo de la  savia ascen­

dente y  descendente, y  que sin é l , ó  perecerá el 

árbol, ó brotará ram illas endebles y  mezquinas.
E l o livo  helado en su parte exterior, dicen a l­

gunos, cubre con sus ramas secas la  madera para 

lib rarla  del contacto inmediato de l h ielo propio 
de la  estación, y  lo  mantiene sano.

E s ta  idea puede ser m uy dañosa á la  agricu l­
tu ra , como lo  vemos á  menudo con no podar 

ciertos árboles en los puntos donde se observa tan 
perjudicial rutina. P ero  supongamos un árbol he­

lado por toda su circunferencia en dos centímetros 
de espesor; demos por hecho positivo que e l mal 

no ha profundizado más de lo  d ich o ; que toda su 
madera se conserva sana; en este caso pregunta­

mos : ¿es más conveniente podar únicamente las 
ram as , ó más ú til arrasar e l árbol 15 centímetros 

bajo tierra? Se nos contestará que es más ventajosa 
la  poda, mientras creemos que debe preferirse la 

ta la  com pleta. E n  e l caso propuesto e l o livo  tiene 
helada toda la  corteza y  la  parte letíosa más inm e­

diata, y  en ta l estado, rio sólo es ventajoso el 
córte to ta l , sino absolutamente necesario.

U n  o livo  que tiene su corteza gangrenada y 
desorganizada la  parte leñosa de toda su circun­

ferencia, ¿cómo puede vegetar con lozan ía? ¿Có­
mo pueden circular loa ju gos cuando están des­

truidos todos sus canales? ¿Cómo puede echar ho­
jas cuando están secas las partes que debian bro­

tar? S i los labradores m editan estas reflexiones, 
creemos conocerán el peso de ellas y  convendrán 
con nosotros en que, para los o livos helados es 

más recomendable una ta la  com pleta que una poda 
parcial. H a y  otra razón que aconseja el arte com ­

pleto : en las heladas más fuertes se ha observado 
que las racies quedaron perfectam ente sanas; sus 
filamentos capilares recibían los mismos jugos que

antes de la  helada, y  no pudiendo distribuirlos 
todos por los canales ascendentes, resultaban ex­

travasaciones en la  parte que quedó sana en el 
o livo , ó más bien, brotaban en derredor del tronco 
muchos vástagos, que retardaban la  vegetación 

del árbol m orib iindo, sin ser nunca p lanta v ig o ­
rosa, porque no recibía la  v ida  de raíces princi­

pales.

N o  queremos intim idar á los labradores en el 

córte de sus o livos cuando están bo lados; ellos los 
cortan con mucho tem or, y  n i conviene paralizar 

sus brazos, n i ménos e l hacha, con presagios de 

ruina. L a  ta la  com pleta es lo  que en realidad con­
viene, y  cuando ésta sea más profunda, tanto más 

pronto tendrán árboles nuevos y  v igorosos, porque 
brotarán de raíces sanas, sin que quede de ellas 
ninguna parte gangrenosa.

Pasem os ahora á  m anifestar algunas dudas que 

se nos han ocurrido sobre el cu ltivo del o livo  y  

sobre el aprovecham iento de su fruto. L a  tierra 
de los o livos debe recib ir a l año dos trabajos : e l 
u n o , en Jun io , y  e l o tro, en S e tiem b re : del es­

tiérco l que se le  eche puede resultar lo  que con la 
v iñ a , que á veces se obtiene mucho vino ó mucho 

s c e ite ; pero de calidad in ferior si se abona dema­
siado. E l  m ejor m étodo es echarles tierra nueva ó 
quemada, y ,  si hay proporcion , e l estiércol del 

ganado cabrío. Sucede m uy á menudo que los o li­

vos n i dan algunos años fru to , y  para corregir 
esta p e re za , aconsejamos se les estercole con ce­
nizas de sarm iento, con ca l, y  en fin , que sobre 

la  tierra que cubre sus raíces se eche en e l otoño 
la  basura de ga llin as, pa lom os, etc.

Se conocen en España sobre veintidós especies 
de o livos, y  no sabemos que se haya observado 

qué especie de terruño, y  qué exposición y  clim a 
sean más convenientes á cada una. Tam poco sabe­
mos si se han publicado observaciones prolijas 

sobre su m ayor resistencia á  los hielos, y  sobre los 
insectos que atacan más á unas especies que á 
otras. Acerca del fru to , asim ismo ignoram os si se 

han hecho observaciones exactas , y  si se sabe cuál 
sea más astringente, más laxante ó más neutro: 

y  esto puede ser muy trabajoso para nuestra sa­
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E L CAMrO.

lud , y ú tilís im o en nuestra medicina. D eb ía  inda­

garse qué aceite j'esam ás, en igual T o lú m e n ,  des- 

pues de c larificado; cuál dura más en Jas luces; 

qaé especie les da m ayor claridad, 7  cuál es la  que 
da m ayor cantidad de jabón. B ien conocemos que 

un hom bre solo no puede extender sus indagacio­

nes á tan diversos ob jetos ; pero ya  tenemos cen­
tros de enseñanza agríco la  y  estaciones agronóm i­

cas en algunas provincias; ¿no podrían distribuirse 

en todos ellos estas investigaciones?
H agam os a lgo  en favor de nuestra desventurada 

pa tr ia , j  cuando hay tantos que la  esquilman y  

desangran con ruines am biciones, vean las clases 
laboriosas que no fa ltan  españoles que se desve­

lan por su prosperidad, sin otra recompensa que 

la  de haber trabajado poT e l bien de la  humani­
dad. V ean  esos in felices labradores de nuestros 

casi desiertos cam pos, que no fa ltan  ciudadanos 

que sólo ambicionan la  g lo r ia  de m itiga r sus pe­
nas y  procurarles con.sejos y  sanas doctrinas con 

que remedien las pérdidas que sufren en sus traba­

jos  agrícolas.

B a l b in o  C o r t é s  y  M o r a l e s .

DE IO S  ABONOS.

I I .

Los  fucos, que son las algas ó plantas marinas 
que se encuentran adheridas á las rocas, ó que las 

olas arrojan en la  p laya, y  que los cultivadores del 
litora l recogen para abono, entran regularm ente en 

la  categoría de abonos verd es ; sin em bargo, como 

por su eomposicion difiere, baj»' muchos aspectos, 
de los que ya hemos hablado, hemos creído deber 
coupagrarle párrafo aparte.

E l  fuco es ménos estimado cuando se recoge en 

la  p laya que cuando se qu ita de las rocas. E l  pri­
mero no se u tiliza sino despues de haber servido 
de cama a l ganado, y  e l segundo, recogido cuando 

la  marea está ba ja , es enterrado en seguida. La  
teoría no se exp lica  esta diferencia, pero hasta que 
la  práctica la  sancione para que la  creamos fun­
dada,

L a  recolección del fuco no es perm itida en todo 

tiem po, porque los  pescados depositan a llí sus 
huevas, y  conviene esperar á  que se abran los 

huevos ántes de autorizar á los cultivadores á ha­
cer su provision.

M . Vr)dsies dice que las plantas marinas se han 
empleado des<le m uy antiguo por los cultivadores 

de las costas do Irlanda y  Escocia, y  añade: 
«C om o e l análisis demuestra que contienen todos 
los elementos exigidos, deben contribuir á la  fe rt i­

lidad de toda clase de terrenos. En muchos dis­
tritos <le Irlanda 110 se em plean otros abonos que 
las hierbas marinas, y  con su auxilio  se pone la 

tierra en estado de producir cada aOo más buenas 
cosechas. Se emplean también mucho para abonar 

las praderas, y  se nota que mejoran la  calidad de 
la  hierba. Las hierbas frescas se colocan también 

á  veces en los surcos con las patatas, y  su empleo 
produce luia abundante cosecha. Se dice que las 
patatas son más gruesas que las que se cultivan 

con el abono del corral. E s necesario im pedir el 
contacto directo de las hierbas marinas con la  
plantft, porque la  dañarían. Generalmente se em­
plean las hierbas marinas á razón de 30.000 k ilo­
gram os por 40 áreas.»

[Nosotros creemos que va le  más renovar frecuen­
tem ente los abonos de fucos por pequeñas dosis, 

que eoiidearlos en cautidades considerables en una 
sola vez, porque los abonos en que abunda la  sal 
m arina tienen el inconveniente, cuando se emplean 

de una manera irre flex iva , de hacer los terrenos 
estériles por cierto número de años.

Conviene e l fuco, sobre todo, á los terrenos húm e­

dos, y  se em plea coa frecuencia en la  preparación 

de las m ezclas, sea con gazon , sea con estiércol y 

arena del mar.
H ojas secas.— Las partes verdes de los vegetales 

forman seguramente un abono más rico que las 
secas. Cuando se puede recolectar los helechos en 

e l m om ento de fructificar, el m irto en plena vege­

tación y  las cañas bien v ivas , no debe dejarse de 

bacer. Cuando se tiene á mano restos de legum ­

bres frescas, se debe añadir & la  m ezcla formada 
para la  huerta ; pero esto no es una razón para 

desdeñar las hojas secas, que no dejan de valer.

Com encem os, pu es , hácia e l fin  de l otoño por 

recoger con cuidado las hojas secas que nos perte­
nezcan, y  dejémoslas que se pudran en montones 

ó en hoyos, regándolas de vez  en cuando con ori­
nes ó aguas grasicntas. E n  Francia, los prácticos 

saben bien que las hojas corrompidas form an el 

abono por excelencia de las plantas delicadas. En 
W estland  (H o lan d a ), los jardineros hacen mezclas 

artilicia les de hojas de d iez y  ocho meses á dos 

años, á las que dan mucha im portancia, y  los ja r ­
dineros de W estland  son modelo en Europa. E n  la  

Cam pine be lga , donde los abonos se preparan con 
gran  cuidado, las hojas de los pinos y  abetos son 

m uy buscadas. E n  todos los pueblos, y  detras de 

cada casa, se ve un foso entarimado ó hecho de 
la d r illo s , donde las hojas secas de todas clases van 

á  m ezclarse con e l estiércol de las 'cab ros , m ate- 

rías fecales y  agua de le jía  y  de jal>on.
E n  las diversas localidades donde está perm iti­

do ó tolerado llevarse las hojas secas, los cu ltiva­

dores van á  recogerlas ávidamente y  á llenar je r ­
gones va-cíos 6  carros forrados de te la , y  hacen con 

ellas camas para las bestias, 6  bien las m ezclan 
con estiércol por capas alternativas a l ponerlas en 

monton.
Las hojas muertas no tienen indistintam ente el 

m ism o va lo r ; las del nogal están consideradas 
como de m ala calidad, á  causa de su am argor tan 

caracterizado. S in  em bargo, hay que suponer que 
si se aplicasen á los árboles que las producen, les 

sentarían bien. Las hojas del álamo blanco no go ­
zan tampoco de buena reputación , y  pasan por 

ser perjudiciales á  los prados que se cubren de 
ellas en e l otoño. Sobre este punto, todos están de 

i acuerdo; así habría dublé beneficio en recogerlas 
con e l ra s tr illo , ponerlas en montones y  trasfor- 
marlas en m ezclas artificiales, añadiéndoles orin, 

, ceniza 6  cal. A l  m ism o tiem po que librarían al 

¡ césped de una capa p erju d ic ia l, crearían un abono 

; conveniente.
S i tenemos en cuenta lo que los sabios esta­

blecen sobre e l va lor de los abonos, según la 
cantidad de ázoe que contienen, dirégios necesaria­

mente que las hojas du encina valen un poco m é- 
nos que las de haya, puesto que las prim eras con­
tienen un poco méuos de ázoe que las segiuidas. 

Preferim os á los prácticos que sostienen justam en­
te lo  contrario, y  p refieren , con mucho, las hojas 

de encina á las de haya. Cuando tenemos que es­
coger entre los resultados de l químico ó  del cu lti­

vador, no dudamos nunca.
N o  se recogen siempre las hojas secas húcia el 

fin  del o toño; sea negligencia, ó fa lta  de tiem ])0 , 
ciertos labradores aplazan á veces esta operacion 

para fin  del invierno, y  en esto hacen muy m al; 
jiues es de notoriedad pública en los puebhis que 

hay cerca de los bosques, que las hojas recogidas 
temprano hacen un abono preferib le al de las ho- 
jas que han pasado el invierno en e l bosque. ¿D e 

dónde viene esta d iferencia? Expiícjuelo quien 
pueda; lo  cierto es que ex is te , y  la  hacemos cons­

tar aqtn'. S in em bargo, podríamos decir, sin com­
prom eternos, que los unos atribuyen su em pobre­
cim iento á un princip io de fermentación que las 
priva  de un poco de ázoe, miéutraa que otros lo

atribuyen á una pérdida de sales solubles que se 

van  al suelo, como se va  la  potasa de la  madera 
que se conduce por los r ío s , ó de la  que está ex ­

puesta mucho tiem po á la  lluvia.

Los  estiércoles á que se les añade hojas secas 

convienen á todos los terrenos.
E n  Francia, la  administración de los bosques 

es m uy avara de las hojas secas de sus árboles, y  
no las deja coger sino cuando no puede evitarlo . 

Se ha dicho que la  restitución com pleta de las ho­

jas no es absolutamente necesaria á los bosques, 

y  que no habría inconveniente sensible en quitar­

les una tercera parte de sus dpspc'jos. N os perm i­
tirán responder que esta tésis no es sosten ib le, y  
que sí conduce á una popularidad fácil, es siem pre 

á expensas de la verdad.

Las hojas secas son e l estiércol de los bosques, 
e l alim ento de los á rboles; la  naturaleza no las ha 

destinado á los campos. Los  árboles no se despo­
jan  de sus hojas iónicamente para restituir lo que 

han tom ado del suelo durante el curso de su ve­

getac ión : tienen un segundo objeto, el de m ejorar 
el terreno y  darle más valor, en beneficio de la  re­
población. M iéntras más hojas ])odridas haya, más 

se enriquecerá e l suelo, más valor real tendrá y  la  

vegetación será más rápida y  abundante. Desde el 

m om ento que se autorice la  sustracción de las ho­
jas  se autoriza e l empobrecim iento del suelo y  se- 

constituye en pérdida. ¿Cómo se hace á veces para 

hacer productivas tierras de m ala calidad? Se- 

p lantan árboles verdes, que todos los años fab ri­
can a llí humus con sus hojas secas, y  á los  veinte- 

ó veinticinco años se puede roturar y  cu ltivar: 
donde nada brotaba, todo brotará. ¿Sería así si los  

propietarios del v ivero sacasen de a llí cada año la  

tercera parte de las hojas? Evidentem ente no.
Si observamos b ien , verénios que la  naturaleza 

nos da lección y  que su manera de cu ltivar es una 

crítica precisamente de la  nuestra. E lla  provee á 
los terrenos que ocupa de las provisiones para las 

plantas y  la  reserva para la  despensa. Los  buenos 
cultivadores la  im itan ; pero ¿cuántos son? P o r  uno 

que la  sigue hay muchos que toman otro cam ino 
y  hacen padecer a l m ism o tiem po las cosechas y  el 

terreno.
O rujo y  residuos de f ru to s  prensados.— E sto » 

restos, en buena justic ia  y  en buen cu ltivo, deben 
vtdver á las viñas y huertas que se han empobre­

cido a l producirlos. N o  todos los cultivadores ad­
m iten este principio. E n  algunos puntos del ex ­
tranjero e l orujo de las uvas se echa á las viñas, y  

á  veces no reciben éstas otro abono : esta restitu­

ción natural y  racional tiene e l inmenso m érito de 
conservar la  delicadeza de los vinos : ciertos horte­

lanos aseguran que e l orujo de las uvas es muy 

bueno para las higueras. Los  restus de manzanas 
y  peras que han servido para la  fabricación de la  
sidra ordinaria, y  de la  que Human p o ir c ,  quedan 

á veces sin empleo. E sta  pérdida es tanto múa- 
sensib le, cuanto que constituyen e l abono natural 

de las huertas. Se les rechaza porque son m uy 
ácidos, y  en este estado pueden contrariar la v e ­

getación. L a  observación es justa ; pero como es 
m uy fác il quitarles esta cualidad, ni>s parece más 

propio triunfar del inconveniente que retroceder 
aute él. E n  cuanto se tom e el trabnjo de m ezclar 
los dichos residuos con ca l, con ceniza de madera 

ó con estiércol, se logrará corregir los defectos de 
este abono vegetal.

L a  m ejor manera de em plear e s t 's  residuos así 
jireparados, es enterrarlos a l pié del árbol con una 

lig e ra  labor, cuando caen las hojas. N o  es preciso 

extenderlos en una ancha superficie, porque las 
raíces de los árboles conducen los b’quidos entre, 
tierra y  madera hasta sus extremidades.

Tam bién las frutas podridas son un abono como 
los estiércoles. En  lugar de tirarlas, se debe, cuan­

do la  cantidad va lga la  pena, ponerlas aparte,
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aplastarlas a lgo , echándoles un poco de cal ó Ce­

n iza de m adera; regarlas de cuando en cuando con 

agua ele estiércol, y  servirse de ellas en e l invierno 
para estercolar los árboles.

M adera  pod rid a .— -Á v e c e a  sucede que la  m a­
dera de los árboles viejos se descompone y  form a 

•en e l corazón m ism o de estos árboles un verda­

dero m antillo  vegeta l. Los  sauces presentan nu­
merosos ejem plos de esta descom posición, y  las 

gen tes del campo han podido observar que ciertas 

plantas se enciientran bien con la  madera descom­
puesta ó  podrida, y  toman un rápido desarrollo. 

D e esta observación á la aplicacioa no hay más que 

un paso. Cuando e l m antillo  ha estado expuesto 

a l  sol duraiite algunas semanas, ó m ezclado en 

seguida con un poco de coniza ó ca l, que les quita 
su parte ilcida, nada im pide u tilizarle  como abono 

•en e l cu ltivo de flores en e l jardín.

C. T.

AVES Y  PA JA R O S BE R A P IÑ A .

I I I .

F A L C Ó N I D A S .

{Continuación) (1).

En los  tiem pos en que la  caza de vola tería  ó 

cetrería  estaba en b oga , se d iv id ió  á las aves de 
rapiña en dos clases, calificándolas respectivam en­

te  de nobles y de innobles, subdivisión que acepta­
ron más tarde bis naturalistas modernos. L lam á­

banse nobles á las especies que se prestaban más 

fúcilm ente á la  edncaciou necesaria para la  caza, y 
■que acometian á otras aves de igua l ó m ayor ta ­

maño que el suyo. Adem as se distinguían y  se dis­

tinguen por tener en la  mandíbula superior y  cer­
ca  de la  punta una especie de muesca ó fes tim , las 

alas puntiagudas y  e l vuelo oblicuo hácia adelante, 
teniendo que volar contra e l viento, cuando quieren 

subir vertica lm ente. En  esta división  entran el 

halcón com ún, e l cern íca lo, e l al/aneque, e l esme­
re jón  y  e l gerifa lte .

Las rapaces innobles tienen lisa la  m andíbula 

superior, las alas truncadas en la  punta, y  e l vue­
lo  más débil que el de las nobles; no siendo tam ­

poco tan valerosas y  osadas como éstas. E n  este 

grupo se comprende á las águ ilas, e l a z o r , e l g a - 
v ilan  y  los milanos.

Descritas y especificadas las águilas, continuare­
m os ahora con las demás rapaces innobles que aca­

bamos de m encionar; pero como, con excepción de 
las águ ilas, á todiis las demas se aplica e l nombre 

■de halcones propiam ente d ichos, hablaremos en 
térm inos generales antes de especificarlas.

Los  caracteres físicos generales del género ka l- 
<on son : cabeza aplastada, pico robusto , cónico, 

encorvado desde la  base, y  la  m itad de la rgo  que 
la  cabeza; m andíbula superior fuerte, encorvada, 

más 6  ménos ve llosa  y  co lo r id a ; unos tienen el 
festón , muesca ó d iente que hemos d icho, ju n to  á 
la  punta del p ico ; otros tienen dos y  otros ninguna.

Las alas suelen ser tan largas como la  cola. Las 
liatas cubiertas de pluma. Las uñas la rgas, fuer­

tes , m uy aceradas y  m uy encorvadas. L a  cola re­
donda 6  un poco escalonada.

Los  halcones son las aves de más esbelta form a 
entre todas las de rapiña, los más valerosos y  los 

más lig e ro s , reuniendo todas las cualidades dis­
persas en las demas aves de este grupo. Están o r­

ganizados para e l vuelo la rgo  y  sostenido. L a  fo r­
ma especial y  la  robustez de su ¡ñco y  uñas les 

perm ite hacer presa segura y  desgarrar á su v íc t i­
ma con más seguridad que las otras rapaces. Tie-

U I  VeanM  lo» nüaitros d « 1 .*  j  16 de Norieniljre y  1. '  ds LioicmbM d«
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nen la  librea, esto es, e l plumaje más brillante que 

ninguna otra. Los bu itres, las águ ilas, los buhos, 

tienen uu plum aje sombrío y  sin variedad, m ién- 
tras que á cada variación de librea los halcones 

adquieren un traje, d igám oslo a s í, más elegante.

Pero  á  pesar de todas estas ventajas, se les colo­

ca generalm ente a l fin  del grupo de las aves de 

rapiña diurnas únicamente por su pequeño tam a­
ño. N o  lo  consideraron asi lo s  an tiguos, quienes 

dieron á lo s  halcones toda la  im portancia que tie ­

nen como cazadores, y  los numerosos tratados 
que en todas épocas se escribieron acerca de su 

captura, c r ian za , educación ó amaestramiento, 

curación de sus eu ferm edadei, etc., así lo  demues­

tran. Pero  con los cambios de los tiempos, las 
aves que en otra época fueron e l más poderoso 

aux iliar del hombre para la  caza, hoy son en casi 

todos los países los enem igos más tem ibles pura 

las especies objeto de la  caza.
Los  halcones, que son absolutamente carn ívo­

ros , sólo se alim entan de animales vivos, sigu ien ­
do algunas de sus especies ¡’¡ las aves á quienes 

dan caza, en sus eniígi'aciones. N o  hay ave que 

les ¡gua le  en la  rapidez del vu e lo ; como decían los 

antiguos halconeros, nadan en e l a ire , y  a l verles 
cernerse en e l espacio con las alas tendidas é  in ­

m óviles , no parece que se sostengan en tan ténue 
elemento. Cuando cazan rozan el suelo, pero cuan­

do levantan e l vuelo se pierden de vista  en la  in ­
mensidad de l espacio. Los libros que tratan de es­

tas aves refieren m ultitud de curiosas anécdotas 

sób re la  rapidez del vuelo de los halcones; sólo 
recordarémos el hecho re la tivo  á  un halcón del R ey  

de Francia  Enrique I V ,  del que cuentan que en 

e l espacio de un día salvó la  distancia de París  á 
M a lta , que es de más de-300 leguas. E l  cruzámen 

de esta ave es más que la  doble longitud de su 
cuerpo ; de m odo que e l gerifa lte  que m ide un pié 
y  nueve pulgadas, tiene tres píés y  diez pulgadas 
de punta á punta de las alas tendidas.

Los  halcones, lo  m ism o que los buitres y  las 

águ ilas, son aves esencialmente diurnas, es decir, 
que sólo cazan de día. H abitan  ordinariam ente en 

los bosques, asi del llano como de los montes; a lgu ­

nas veces en las montañas rocosas y  peladas. E l  
g e r ifa lte , poco común en los países meridionales, 

no baja a l llano n i á  las costas sino cuando le  fa lta  
caza en sus alturas. Las especies de tam año pe­

queño habitan en los bosques y  arboledas cercanos 
á los campos , y  el cernícalo v ive  eu las torres de 

las ig lesias y  en ediíicios viejos y  altos.

Todas estas a ves , aunque se alim entan de pre­

sas v iv a s ,  no tienen las mismas costumbres de 
ca za ; todas, sin em bargo, hacen presa con unaú 

otra pa ta , y  casi siem pre de costado. E l  halcón 
comuu y  d  g e r ifa lte , que son los que más se pa­
recen en costumbres, caen sobre í' u  presa perpen- 

dícularm eute, y  así sucedía eu las cacerías anti­
guas, que a l abatirse e l halcón sobre la  garza  real 

se atravesaba en e l largo y  agudo p ico de ésta, que 
se lo  presentaba como defensa. Cuando estas aves 

atacan á un m am ífero, le  agarran por e l pescuezo 

con ta l fuerza que le  es im posib le librarse de las 

garras , y  le  sacan los ojos á picotazos , apoderán- 

duse así de animales que les son superiores en 
fuerza ; pero es raro que h>s ataque cuando viven  

al aire libre. Adem as , prefiere siem pre la  caza de 
pluma. Si a l atacar marran el g<dpe, se remontan 

y  vuelven á abatirse, repitiendo estos m ovim ien­
tos hasta que hun logrado su objeto.

Cuando e l halcón, rozando la  tierra con sus la r­

gas a la s , ve un bando de perd ices, lo sigue 6  lo 

cruza, lo  a lcanza, y  a l atravesarlo procura agar­
rar una; si la  yerra , de todos modos le  da un pe­
chugón tan fu e r te , que la  aturde, y  algunas veces 

la  m ata ; se revuelve contra e lla  y  se la lleva.
L a  pa lom a , á la  cual caza como á la  perdiz, 

procura escapar con su vuelo rápido y  fá c i l , ele­

vándose más alto que e l halcón , y  algunas veces 
lo consigue. D e una manera parecida caza e l es­

m erejón , una de las rapaces más pequeñas, pero 

más osadas. Las perdices y  las palomas son tam ­

bién objeto de su c a za , y  cuando persigue á una 
de éstas, em pieza por a islarla  de sus compañeras; 

se pone luego á trazar círculos más estrechos cada 

vez en derredor del ave que huye, y  cuando la  tie­

ne á su alcance cae sobre e lla , y  casi siempre viene 

a l suelo con e l la ; pues e l peso de su v ictim a lo  ar­

rastra por ser m ayor que e l suyo propio. Otras ve­
ces coge a l paso a l ave distraída. Cuando e l esme­

rejón pasa á lo  largo de un seto donde se guarecen 

pajarillos, quedan éstos tan espantados al verle, 

que n i fuerzas tienen para huir, y  a llí son vícti­

m as suyas. E l  cernícalo cuando caza no vuela de 

la rg o , sino se cierne escudriñando el terreno, y  
abatiéndose de pronto sobre su presa. E l  alfaneque 

hace lo  m ism o cuando persigue á una alondra que 

se rem onta perpendícularm ente; la  s igu e, la  pasa, 

y  abatiéndose la  agarra a l bajar. E l  terror que ins­

p ira  á la  alondra e l alfaneque es t a l ,  que se echa 
. en tierra  y permanece inm óvil para sustraerse á su 

v is ta , y  cuando huye no ve cualquiera otro peligro 

en su camino. Pero  como e l alfaneque vuela ras­

trero , en cuanto la  alondra ha podido levantarse 
á donde ya no se la  v e , em pieza ¿ ca n ta r , segura 
de estar fuera de peligro .

Tam bién las golondrinas tem en tanto a l alfane­

que que se cuenta de una que, perseguida en una 

bandada por un a lfanequ e, cayó a l suelo, y  reco­
g id a  por quien presenciaba e l lance, la  tuvo en la  

mano la rgo  ra to , sin que se atreviese á  a lzar e l 

vuelo. S in em bargo, las golondrinas persiguen á 

gritos  á las aves de rapiña. Muchas veces sucede 
qne e l macho y  la  hem bra, cazando juntos, se dis­

putan una p resa , á  lo  cual debe e l ave perseguida 
su salvación. Desde que e l ave de rapiña ha echa­
do e l ojo á un an im a l, experim enta una fascina­

ción parecida á la  de su v íc tim a ; se abstrae en su 

propósito y  cae en cualquier lazo. A s í sucede con 

e l alfaneque que, tratando muchas veces de apo­
derarse de los reclamos de un pajarero, se encuen­
tra  cogido en las redes de éste. L o  m ismo sucede 

con e l esm erejón , que es e l ave más aturdida de la 

especie.
E l  a zo r , que con frecuencia se confunde con el 

g a v ila n , persigue á las tórto las, á las pa lom as, y 

sobre todo á cierta especie de estorninos, á los cua­
les ataca de un modo particular en la  época e i  que 
se reúnen en numerosas bandadas. Posado en un ár­

bol no los pierde de v is ta ; observa silencioso todas 
sus evoluciones sin turbarles; pero en e l momento 

en que van á refugiarse en los arbustos ó á posar­
se en algún árbol, se lanza sobre eUos con la  ra ­

p idez de una flecha, y  se apodera de la  víctim a ea 
que ha fijado la  atención ; lo m ism o hace con las 

palomas rabilargas que viven  en bandadas.
A lgunas veces e l halcón devora su presa donde 

la  coge ; otras se la  lle va  para hacerlo detras de 
un arbusto, sobre un árbol, roca ó pare<l.

L a  audacia de los halcones, secundada por ar­

mas terribles y  una ligereza  sin igu a l, les perm ite 

luchar con ventaja contra adversarios de mucho 
m ayor tamaño. E l  g e r ifa lte , por ejem plo, no re­

húsa atacar a l águ ila , á la  c igüeña, á la  g ru lla , á 
la  garza  rea l, e tc ., y  es tan ardoroso en la  lucha, 

que abandona, á veces , á una v ic tim a ya  vencida 

para persegu ir otra.
E l  alim ento de las diversas especies de halcones 

varía  según el tamaño de l ave y  el país donde ha­
bita. E l  g e r i fa h e , e l halcón y  las otras especies 
grandes y  bien armadas viven  de palom as, de 

aves acuáticas, de perd ices , e t c . ; e l prim ero es e l 
enem igo jurado de éstas y  de todas sus similares. 

E l  halcón persigue á las alondras cuando no tiene 
otra p ie za , pero es tan audaz, que ataca hasta á 
la  abutarda, aunque no puede apoderarse de ella .
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E l cernícalo ataca ú los pa ja r íllo s , pero v iv e  en 
buena arm onía en la  m isma torre con los tordos 

serranos, como lo  hemos v isto  en las del Monaste­

rio  del E sco r ia l, y  parece (jue tampoco ataca á los 
vencejos y  golondrinas. E l  esm erejón, e l alfaneqne 

y  e l T . aurantiiis  se dedican especialmente á las 

codornices, á las alondras, y  aun á  las perdices. E l 
azor ó a zo r-ga v ilan , como en algunas partes le 

llam an , es enem igo especial de todu clase de pa­

lomas. L a  v ista  de estas aves es de ta l alcance, 
que hemos v isto  á un cernícalo abatirse con la  ra­

p idez de l rayo desde gran  a ltara  en línea recta 

contra un canario enjaulado que en e l interior de 
una habitación tom aba e l sol ju n to  á la  vidriera 

de un balcón. E l  choque de l ave de rapiña rom pió 

e l cristal.
(C on tinuará .')

XT:

L A  V IL L A  G IORBANL

U na vio len ta  erupción de l Vesubio, m ilagrosa­

m ente calmada por San G en aro , dió lugar á  un 
extraño episodio. Sobre la  pendiente del Vesubio 
se elevaba una de esas lindas v illa s , como se ven 

en e l fondo de los deliciosos cuadros de Leopoldo 

Roberfc. E ra  un elegante edificio cuadrado, más 
grande que una casa, ménos im ponente que un 

pa lacio , con el pórtico sostenido por columnas, 
terraza , persianas pintadas de verde, escalinata 
adornada de flores, cuyos peldaños conducían á un 

jard ín  plantado de naranjos, laureles y  granados. 

E u  uno de los ángulos de esta coqueta habitación 
se levantaba un houquet de palm eras, cuyas ci­

mas sobresalían del techo y  caían como un penn- 

cho , dando á  todo  e l conjunto de l edificio un 
pequeño aire oriental m uy agradable. Toda la  ma- 
fiana, como es costumbre en N ápo los, la  v illa  

muda parecía solitaria y  quedaba cerrada ; peri> 
cuando llegaba la  tarde, y con e lla  la  brisa del mar, 

las persianas se abrían dulcemente para respirar, 
y  entónces los que pasaban por aquella  habita­

ción encantada podían v e r , á través de las ven ta­

nas, departamentos con muebles dorados y  ricos 
tapices, por los que pasaban, apoyados en el brazo 
uno de otro y  m irándose con amor, un gen til man­

cebo y  una hermosa jóven . Eran los dueños de 
aquel pequeño palacio de hadas, e l conde Odoardo 
Griordaní y  su esposa la  condesa L ía.

Aunque hacia mucho tiem po que los jóvenes se 

amaban, sólo llevaban seis meses de m atrim onio; 
debian haberse casado en e l m om ento en que la  
revolución napolitana había esta llado; pero entón­

ces e l conde Odoardo, que su nacim iento y  sus 

principios le  ligaban á la  causa R e a l, había seguido 
á S ic ilia  a l rey Fernando y  permanecido en P a - 

lerrao, como gen til hombre de la  ] íe in a , durante 
siete ú ocho meses ; despues, cuando e l cardenal 

R u ffo  emprendió su expedición á Calabria , el 
Conde pid ió a su soberano perm iso de marchar con 

é l, y  habiéndolo obten ido, había acompañado á 
aquel extraño je fe  de partidas en su marcha triun­
fa l a Nápoles. H ab ía  entrado con é l en la  capital, 
donde encontró á  su fie l L ia , y  como nada se opo­

nía ya  á su m atrim onio, se había casado con e lla ; 
huyendo de los asesinatos que desolaban la  ciudad, 

se había llevado á su esposa al paraíso que hemos 
tratado de describir, donde habitaban hacía seis 
m eses, y  e l Conde hubiera sido, sin duda, e l más 
fe liz  de la  tierra, sin un acontecim iento que aca­

baba de llegarle  y  que turbaba profundamente su 
dicha.

Todos Jos m iembros de su fam ilia  no habian 

sentido e l m ismo ódío que é l tenia á  los franceses, 

y  que !e  había hecho dejar á  Núpoles. E l  Conde te ­

nia una hermana llam ada Teresa, bella  y  casta 

niña, que se desarrollaba como un lir io  á la  som ­
bra de un claustro. Según la  costumbre de las fa- 

faniilias napolitanas, e l porven ir de amor y  de fe ­
licidad de la  jóven , oste am or que Dios ha perm i­

tido á  toda criatura humana esperar, habia sido sa­

crificado a l porven ir de ambición de su hermano 
mayor. Á n tes  que la  pobre Teresa supiera lo  que 

es e l m undo, la  reja  de un convento se habia cer­
rado entre e l mundo y  e lla ;  cuando su padre 

m urió, y  cuando su herm ano, que la  adoraba, fué 

dueño de su libertad , hacía tres años que habia 

pronunciado los votos.
L a  prim era palabra de! conde Odoardo á su 

hermana, a l verla  despues de la  m uerte de su pa­

d re , habia sido para ofrecerla obtener del Santo 

Padre la  ruptura del compromiso contraido ántes 
que e lla  pudiera conocer e l va lor del juram ento 

pronunciado y  la  extensión del sacrificio hecho; 

para la  pobre niña, que no habia visto el mundo 

sino á través de l velo indiferente de sus primeros 
años, cuyo corazon no conocía otro amor que el 

que liabia consagrado a l Señor, e l claustro tenia 
su encanto y  la  soledad su a tra c t iv o ; dió g ra ­

cias á su hermano y  le  aseguró que se encontra­
ba  fe liz  y  tem ía cualquier cambio que vin iese á 

dar J su existencia otro porven ir que aquel á que 

se habia acostumbrado.
E l jó v e n , que em pezaba á am ar y que sabía qué 

cambio produce e l amor en la  v ida , se retiró ro­
gando á D ios perm itiese que su hermana no sin­

tiera nunca la  resolución que había tomado.
Pasaron algunos m eses; despues llegaron  los 

acontecim ientos que hemos contado ; e l Conde se 
retiró á  S ic ilia , dejando á, la  jóven  carm elita bajo 
la  salvaguardia de l Señor.

Los franceses entraron en Nápoles y  la  repú­

blica Partenopea fué proclamada ; uno de los p r i­

meros actos del nuevo Gobierno fué abrir las 
puertas de todos los conventos y  declarar que loa 

votos pronunciados por fuerza eran nulos. Como 
esta decisión era insuficiente para determ inar, á 

las mujeres sobre todo , á  dejar e l asilo donde es­
taban acostumbradas á v iv ir ,  y  donde contaban 

m orir, llegó  pronto un decreto que declaraba abo­
lidas las órdenes religiosas.

Forzoso fué entónces á  las pobres palomas salir 
de su n id o ; Teresa se retiró á casa de su t ía , que 

la  acogió como sí hubiese sido su h i ja ; pero la  
casa de la  M arquesa de L iv e llo  estaba m al esco­
g ida  para que la  jo ven  re lig iosa  pudieraencontrar 

la  calm a que echaba de ménos. L a  M arquesa, que 
su posicion aristocrática, su fortuna y  nacim iento 

ligaban  de corazon á  la casa de Borbon, había te­
m ido comprometerse por aquella adhesión bien 

conocida, y  se habia apresurado á recibir en su 
casa a l General Champíonnet y  á los principales 
je fes de l ejúrcito francés.

E ntre éstos habia uii jó v en  coronel de ve in ti­
cuatro años; en aquella época se era coronel pron­
to ;  éste , sin nacim iento, sin fortuna, habia l le ­

gado á  aquel grado ayudado por su valor. Apénas 
v ió  á Teresa quedó enamorado de e lla ;  apénas 
Teresa lo v ió , comprendió que hay otra dicha en 
la  v ida , quo la  soledad y  e l reposo del claustro.

L os  jóvenes se am aron; e l uno con la  im agina­
ción de un francés; la  otra con e l corazon de una 

italiana. S in em bargo, en seguida comprendieron 
que aquel am or tenia que ser desgraciado. ¿Cómo 

la  herm ana de un em igrado realista podría casarse 
con un coronel republicano ?

N o  por esto se amaron ménos. Tres meses pa­

saron como un d ia ; despues llegó  aquella orden 
fa ta l, que debia ser la  señal de grandes desgra­

cias, de retirarse e l e jército  francés, que vino á

despertar á loa amantes en medio de sus auenoa de 

oro. N o  se trataba de separarse, e l am or de los 

jóvenes era demasiado grande para pensar en e llo ; 
separarse era m orir, y  los dos se encontraban tan 

fe lices que tenían muchas ganas de v iv ir .
E n  Ita lia , ese país de los amores instantáneos, 

todo ha sido previsto para que á cada hora del 

dia y  de la  noche, un amor de la  clase del que l i ­

gaba al jóven  coronel á Teresa pudiera rec ib ir su 

santificación. Dos amantes se presentan ante un 
sacerdote, le  declaran que desean casarse, se con- 

líesan , reciben la  absolución, y  arrodillados al 
p ié  del a ltar oyen la  m isa y  quedan casados.

E l  coronel propuso á Teresa un m atrim onio de 

este género y  ella  aceptó. Quedó convenido que 

durante la  noche que precedería á la  m archa de 

los franceses, Teresa saldría del palacio de su tia. 

y  que los dos jóvenes irian á recibir la  bendición 
nupcial á  la  ig les ia  del Cármen.

Todo se hizo como se habia convenido, excepto 
una cosa. Los dos jóvenes se presentaron ante el 

sacerdote, quien les dijo estaba dispuesto A unir­
los cuando los hubiera oído en confesíon. Nada 

había que objetar, era su costumbre; e l coronel se 
conformo y  se arodílló á un lado del confesonario, 

m íéntras la  jóven  lo hacía de l o tro , y  aunque, 

sin duda su relación no estaría exenta de ciertos 
pecadillos, e l sacerdote, que sabía es preciso pasar 

alguna cosa á un coronel, y  sobre todo á un coro­
nel de veinticuatro años, le  dió la  absolución con 

una facilidad patriarcal.

P ero  no fué así con la  jóven, E l  sacerdote le  per­

donó su am or, la  fu ga  de casa de su t ía , puesto 
que esta fu ga  tenía por objeto seguir á  su m arido; 
pero cuando la  jó ven  le  dijo que habia sido re li­

g iosa  y  que había salido del convento cuando el 

decreto de abolícion de las O rdenes, e l sacerdote 
se levantó declarando, que desligada á los ojos de 

los hombres, no lo  estaba á  los ojos de D ios ; en 
consecuencia rehusó bendecir su unión. Teresa su­

p licó , e l coronel am enazó, pero e l sacerdote per­
maneció insensible á  las amenazas y  á los ruegos. 

V ien do  que nada conseguia, e l jó ven  cogió del 

brazo á Teresa y  se la  l le v ó , jurándole que aque­

llo  era un retardo sin im portancia, y  que apénas 

llegados á  Francia, encontrarían un sacerdotem é- 
nos escrupuloso, que repararía e l tiem po perdido 

uniéndolos en seguida.
Teresa am aba; lo creyó, y  consintió en segu ir á 

su am ante. A l  día sigu iente la  Marquesa de L iv e ­
llo  recibió una carta, que le  anunciaba la  fu ga  de 

su sobrina. Esta  noticia le  causó gran  d o lo r ; sin 
em bargo , este do lor, no ven ia  sólo de la  desapari­

ción de T eresa ; ya  hemos dicho los temores de la  

M arquesa; estos tem ores, contra su op ín ion , la  
habían llevado hasta recib ir como am igos á aque­

llos franceses á  quienes od iaba; ahora b ien , ella  
preveía  una reacción realista y  tendría que respon­
der á  los partidarios de los Borbones de su fac ili­

dad en fratern izar con los pa tr io tas . ¿ Qué sería 
cuando supieran que la  sobrina que le  habian con­

fiado , la  hermana del conde Odoardo, uno de los 
más ardientes partidarios de l rey  Fernando, se 

habia marchado de Nápoles con un coronel repu­
b licano? L a  Marquesa se veía ya  perdida, gu i­

llo tinada, y  cuando ménos proscripta. Su resolu­
ción fué turnada prontamente ; anunció que desde 
a lgún  tiem po la  salud de su sobrina se resentía, 

y  que suponiendo que el aire de Nápoles le  era 
con trario , iba  á retirarse á su tierra  de L iv e llo . 
E l  m ism o d ia  partió en un carruaje cerrado, para 

hacer creer iba a llí Teresa, y  a l s igu iente llegó  
á  su cas tillo , situado en la  tierra de Barí. E ra 
un castillo  som brío, a is lado , solitario y  que con­

ven ía  perfectam ente á la  resolución que hab ía  to ­
m ado ; a l cabo de un mes se supo en Nápoles 
que Teresa habia m uerto de una enfermedad ner­

v iosa ; UD certificado de un anciano sacerdote, de-
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])(>Ed¡etite de la  casa de la  Marquesa desde muchos 
a fios, no dejó oinguna duda sobre este acooteci- 

m iento. Adem as, ¿á quién podía ocurrir la  sospe­

cha de que esta noticia era una m entira? Se sabia 

que la  Marquesa adoraba á  su sobrina y  liabia 
anunciado la  dejaba por h eredera ; en fin , la  M ar­

quesa habia hecho circular esta noticia con tanta 

m is  confianza, cuanto que Teresa le  anunciaba en 

carta que no la  vo lvcria  á  ver más.
E l  conde Odnardo se desesperó; L ia  y  su her­

mana eran lo que más amaba en e l m undo; fe liz ­

mente le  quedaba L ia.

Y a  hemos dicho que a l entrar en Nápoles con 
e l cardenal K u ffo , e l Conde habia encontrado á 

L ia  más amante que nunca, como se habían uni­

do 7  huido de Nápoles para consagrarse sólo á su 
amor. V iv ian  pues en aquella hermosa v illa , 

situada en la  pendiente del V esub io , desde cuyas 

ventanas se veia e l vo lcan , e l m a r, Nápoles y  todo 

ese delicioso va lle  de la  antigua Campania que se 

extiende hácia Acerra.
Los  dos nuevos esposos recibian poca g e n te : la 

felicidad ama la  calm a y  busca la  soledad. A d e ­

mas, en los prim eros dias de su m atrim on io, una 

de las am igas de,la  Condesa, a l ven ir á  hacerle la  

visita  de boda, la  habia encontrado sola y  se habia 

apresurado á fe lic itarla , no sólo de su unión con 
e l Conde, sino del triunfo que habia obtenido sobre 

su r iva l, triunfo de que esta unión era la  prueba. 

Entónces, sin saber lo  que significaban aquellas 
palabras. L ia  palideció y  le  preguntó de qué r iva l 

hablaba y  de qué triunfo era cuestión. L a  amable 
am iga cootó entónces á la  Condesa que no se habia 

hablado en la  có rtí de Pa lerm o más que del amor 
que e l Conde inspiraba á la  be lla  E m m a Lyonna, 

la  favorita.de la  Reina, lo  que habia hecho tem er á 
las am igas de la  futura Condesa que su m atrim o­

nio no se h a r ia ; pero que no habia sido a s í ; e l 
Conde, distraído un instante, habia roto sus cade­
nas y  habia vuelto más enamorado que nunca á 

sus primeros amores.
L ia  habia escuchado esta h istoria con la  sonrisa 

en los labios y  la  m uerte en e l corazon ; despues, 
satisfecha del efecto que habia causado, la  oficiosa 

am iga vo lv ió  á N ápoles, dejando en e l corazon de 

la  jóven  esposa todas las angustias de los celos.
A s í ,  apenas la  puerta se hubo cerrado detras 

de la  am iga , L ia  rom pió en llanto. Casi a l m ismo 
tiem po se abrió una puerta latera l j  entró el 

Conde: L ia  tra tó  de ocu ltarle sus lágrim as con 
una sonrisa ; pero cuando quiso hablar, e l dolor la  

ahogó y  en lugar de las tiernas palabras que tra­
taba de pronunciar, sólo pudo sollozar y  gem ir.

E ste  dolor era demasiado profundo é inespe­

rado para que e l Conde no hubiera querido saber 
la  causa. L ia ,  por su parte , tenía el corazon de­
masiado lleno para encerrar mucho tiem po aquel 

secreto y  e l dolor esta lló , sin reproches, sin recri­

m inaciones ; pero ta l como e lla  lo  habia sentido, 

lleno de angustias y  amargara.

Odoardo se sonrió. Habia a lgo  de verdad en lo 
que habia contado á L ia  su cariñosa a m iga ; la 
be lla  E m m a Lyonna  lo  habia d istingu ido ; ¡¡ero, 

con gran asom bro, su sim patía no habia sido aco­
gida  sino con la  fr ía  po lítica  del hom bre de 
mundo. E n  fin , se habia presentado para é l la  

ocasión de dejar la  S icilia  con e l cardenal K u ffo  
J  se apresuró á verificarlo. Odoardo contó todo esto 
á  L ia  con e l acento de la  verdad, sin hacer va ler el 
sacrificio. É s ta , tranquilizada por su sonrisa, con­
cluyó por olvidar la  aventura, como se o lvidan  las 

sospechas de am or; es decir, que no pensaba en 
e llo  sino cuando estaba sola.

U n a  mañana que Odoardo habia salido al ama­

necer para cazar en la  m ontaña, al atravesar L ia  
su cuarto, v io  sobre la  mesa cuatro ó cinco cartas, 
que e l criado acababa de traer de la  ciudad ; m a­

quinalmente las m ir ó : una de ellas era de letra

de m u jer . L ia  se estremeció. Tenia demasiado pro­

fundo sentim iento de su deber para abrir aquella 
c a rta ; pero no pudo resistir a l deseo de asegurarse 

de la  clase de sensación que experim entarla su 

marido e l abrirla. Cuanto sintió que v o lv ía , se 

deslizó en un gab inete de donde podia ver todo y  
esperó, ansiosa y  tem blando, como si a lgo  de su­

prem o para e lla  se fuera á  decidir.

E l  Conde atravesó la  habitación sin detenerse y  
entró en la  de su esposa; le  d ijeron estaba en su 

cuarto y  creyó encontrarla. L a  llam ó. Responder 
era hacerse traición. L ia  se ca lló ; entónces Odoar­

do vo lv ió  á su cuarto, dejó la  escopeta, y  adelan­

tándose hácia la  mesa donde estaban las cartas, 

las m iró  con ind iferencia ; peroapénas v ió  aquella 
letra  fina que tanto habia in trigado á la  Condesa, 

dió un g r ito , y  sin ocuparse de las otras cartas, 

la  cogió. L a  sola v ista  de la  letra habia cau­
sado a l Conde ta l em ocion, que se vió ob ligado á 

apoyarse en la  mesa para no ca er; despues quedó 

un instante con los ojos fijos en la  dirección, como 

sino pudiese creer lo  que veia. E n  fin , rom pió el 
sobre y  tem blando buscó la  firm a, la  leyó  ávida­

m ente, devoró la  carta y  la  cubrió de besos; con­
cluida de leer, quedó pensativo algunos minutos, 

como un hombre que se consulta. Lu égo , habiendo 
vuelto a  leer la  carta cuya im portancia no era du­

dosa, la  dobló cuidadosamente, m iró  alrededor 

para asegurarse no habia sido v isto , y  creyéndose 

solo la  ocultó en e l bolsillo  de su cazadora de l lado 
del corazon.

A q u e lla  carta era de Teresa ; á la  vista  de la  es­

critura de la  que creia m uerta, Odoardo se estre­

m eció de sorpresa y  creyó ser ju guete  de alguna 
ilusión. Entónces fué cuando abrió la  carta y  que 

todo le  fué revelado. E l  jóven  coronel habia sido 
m uerto en  la  bata lla  de Genola, y  Teresa se encontró 
sola y  aislada en un país desconocido. M ujer del 

coronel hubiera entrado en Francia orgu llosa del 
nombre que lle va b a ; pero el m atrim onio no se 

habia verificado y  sólo ten ía e l derecho de llo ra r  á 

su amante. Entónces habia pensado en su hermano, 

que la  amaba tanto, y  á  é l solo le  confiaba su po­

sición, suplicándole guardase e l secreto, pues de­
seaba continuar á los ojos de todos por m uerta. L e  

decía que llegarla  poco despues que su carta', y  que 
cuatro letras, que rogaba á su hermano le  pusiese 

por e l correo, en lis ta , le  indicarían donde podría 

albergarse; a llí e lla  lo  aguardaría con toda la  im ­

paciencia de una hermana que había creidc no 
vo lve r le  á ver más. Para  más seguridad, la  carta 
no debia lleva r n ingún nombre y  estar d irig ida  á 

la  Señora • * " .  Term inaba la  carta recomendán­

dole de nuevo e l secreto, áun para con su esposa, 
de la  que tem ía la  severidad y  de la  que no podría 
soportar e l desprecio.

Odoardo cayó sobre una silla sucumbiendo al 
exceso de su sorpresa y  alegría.

N o  tratarém os de describir las angustias que la  
Condesa habia sentido durante la  m edia hora que 

acababa de trascurrir. V e in te  veces habia estado á 

puuto de aparecer y  pedirle cuenta de los ju ra » 
mentes de fidelidad que le  habia h ech o ; pero con­
tenida cada vez  por ese sentim iento que ex ig e  se 

profundice la  desgracia hasta el fondo, habia que­
dado inm óvil y  sin palabra, encadenada en e l m is­

mo sitio , como s i estuviera bajo el im perio de un 
sueño.

Sin em bargo, comprendió que sí e l Conde la  en- 

contraba a ll í  ad ivinaría que habia visto todo y  por 
consiguiente estaría sobre aviso. Se salió a l ja rd ín  
y  por una reacción desesperada sobre si misma, 

lo g ró , a l cabo de algunos m inutos, dar cierta tran­
qu ilidad á su fisonom ía; en cuanto ú su corazon, 
le  parecia que una serpiente le  devoraba.

E l  Conde también bajó a l jard ín  y  se encontra­
ron; y  haciendo un esfuerzo visible, uno para disi­

mular su a leg r ía , otro para ocultar su dolor..

Odoardo corrió hácia su m ujer; L ia  le  esperaba. 
L a  apretó en sus brazos con ira m ovim iento tan 

v io len to  que casi era convulsivo.

— ¿Qué tienes, am igo  m ió?— le  preguntó la 
Condesa.

— ¡O h ! ¡que soy m uy d ichoso!— contestó e l 
Conde.

L ia  se sentía próxim a á desfallecer.

Los  dos volvieron  á la  casa para comer. Des­

pues de la  com ida, en  que Odoardo pareció tan 
preocupado que no h izo atención en la  preocupa­

ción de su m ujer, se levantó y  tom ó e l sombrero.
— ¿D ónde vas?'— preguntó L ia  temblando.

H ab ia  en el tono con que pronunció aquellas 

palabras un acento tan  extraño, que Odoardo la 
m iró con asombro.

— ¿Que dónde vo y ? — dijo m irando á  L ia .

—  S i ;  ¿donde vas?— contestó con acento más 

dulce y  esforzándose en sonreír.
— V o y  á Nápoles, ¿qué hay en esto de extraor­

dinario?— dijo  e l Conde riéndose.

—  ¡O h ! nada, sin duda; pero no m e habías dicho 
que m e dejarías sola esta noche.

— U n a  de las cartas que he recibido esta m a­

ñana, m e ob liga  á dar este paseo— dijo e l Conde—  
pero vo lveré pron to , estáte tranquila.

—  ¿ E s , pues, un negocio im portante e l que te 
llam a  á Nápoles?

— •De la  más a lta  importancia.
—  ¿N o  podrías dejarlo para mañana?
—  Im posib le.

— E n  ese caso, véte.
L ia  pronunció esta ú ltim a  palabra con ta l es­

fu erzo , que e l Conde se le  acercó y  abrazándola 
para darle un beso, la  d i jo :

— ¿Sufres, amor m ío?
— N o.

—  P ero , ¿tienes algo?
— ¿Y o?  N ada  absolutamente. ¿Q ué quieres que 

tenga?

P ero  lo  dijo esto con un tono ta l,  que Odoardo 
conoció pasaba algo.

—  Escucha, h ija  m ía — le  d ijo — no sé s i tienes 

algún m otivo de p en a ; pero lo  que sé es que m i co­
razon m e dice que sufres.

—  Tu corazon se engaña— dijo  L ia — marcha 

tranqu ilo  y  no te inquietes por mi.
— ¿Pero  es posible dejarte, n i áun por un ins­

tante cuando m e dices asi adiós ?
— Pues bien, puesto que lo  qu ieres— contesto 

L ía  haciendo un esfuerzo sobre sí m ism a— vé, 
Odoardo m ío, y  vuelve pronto. ¡A d ió s !

Jlióntras duraba esta conversación, habían en­
sillado e l caballo favorito  del Conde. Odoardo lo 

montó y  se a le jó , despidiéndose con la  mano de 
L ía . Cuando se perdió de vísta, L ia  subió á un pa­

bellón que habia en la  terraza, desde donde se des­
cubría todo e l camino de Nápoles. Desde a ll í  vió 
á Odoardo que se d ir ig ía  á la  ciudad á todo galope. 

Su corazon se oprim ió más, pues, en lugar de pen­
sar que era para vo lver más pronto, se figuró qiie 

era para alejarse más rápidamente.

{C on tin u a rá ).

NUESTRO GRABADO.

N o  necesita explicación .—  L a  cocina de una 

casa de pueblo en la  que está haciéndose la  com i­
da jwira los cazadores; un grupo de ellos que, 

despues de las fa tigas de un afortunado día de 

caza, espera con ansia inexp licab le que se dé la 
voz de ¡ A  la  mesa! y , ú ltim am ente, uno de los 
guardas del vedado echando pan á su perro favo­
rito . Clin estos elementos bien puede componerse, 

no sólo un bonito grabado, como e l qu eá  este m i- 
m ero acompaña, sino un precioso cuadro de género
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digno de figurar en el más elegante castillo  deo
caza.

E l  asunto ha sido ya  m uy tratado por el p incel 
y  por la  plum a, para que tenga yo  la pretensión 

de decir nada nuevo. Los cazadores que m iren la  

estampa apreciarán desde luégo lo  que supone la  

cocina de una casa, de cam po; aquéllos que ten­
gan la  desgracia de no cazar podrán apreciarlo 

por los pintorescos relatos que de esas deliciosas 
escenas que armoniza el chisporretear de la  lefia, 

perfuma e l o lor á guisote y  anima la  conversación 

de los cazadores, hayan oido á los que anduvieren 

entre gentes del oficio, ó a l m ism o oficio perte­

nezcan.

Y  si no sois cazadores ó no comprendéis los p la ­
ceres de la  caza, v ive  Dios que habréis experim en­

tado las debilidades del estómago —  de las que 

nadie, áim  e l más austero en las costumbres, ha 
podido Iibrar.«e despues de respirar las auras del 

campo y  bañarse durante algunas horas en los 
efluvios de la  Natu ra leza— y  habréis tenido liam - 

bre y  sed de justicia en e l reparto de una buena 
cera  y  una snculenta comida campestre.

N o  hay m ejor cocinero que el ham bre— se ha 
dicho— y  en verdad quo no m intió quien ta l dijo. 

¡Cóm o, s i no, habia de saber á g lo ria  esa cocina 

p rim itiva  que rehuye las luces- del progreso culi­
nario, y  sólo v ive de la  lu z de la  leña , ó cuando 
más de la  qne arroja a lgún velón  ó sencillo quin­

qué! Porque no hay que. torcer e l asunto : ciertos 
platos delicados, aristocráticos y  al d ia no sientan 

bien ju n to  á la  leñosa chimenea del lu gar ó la  ca­
seta del guarda, como tampoco esos condimentos 
del cazador ó viandante, sencillos cual la  sencillez 

del labriego y  picantes como la  gram ática de los 

Sancho Pau za  modernos, en la  mesa cortesana ó 

en la  com ida de etiqueta.
y  no va lga  decir que ciertas obras demandan 

ciertos procedim ientos —  lo  cual es verdad— yqu e  
la  obra culinaria para ser perfecta ex ige determ i­

nados artistas de blanco gorro  y  alm idonado m an­
d il—  lo  que no niego —  n i ménos que e l campo, 
con las costumbres m odifica los gustos; no, lo 

que hay de verdad es qae con unidad é ina lte­
rabilidad de gustos y  metlios, las condiciones fís i­

cas y  fisiológicas del individuo se m odifican y  el 

apetito se vu lgariza  ( s i  es vu lgar tener ham bre), 
y  se desean comidas que satisfagan , no platos que 
entretengan, y  la  virtualidad del campo hace que 

veamos en un membrado gañan, ó en una zaha­

reña y  hombruna guardesa revelaciones culinarias 
que D O  «^ncoutrariamos en los cocineros deLardhy, 

Campo y  Kaüer, n i áun en el m ism ísim o B rillan t 

Severin.

Jamas un menú de los que se sirven en las ca­
sas donde se come bien, ó  los mismos de loa ban­

quetes de Palacio en honor del K ron p r irz , que ha 
publicado estos dias L a  Correspondencia-, para so­
laz y  satisfacción de sus lectores, jam as podrán 
reem plazar en la  vetusta cocina de campaña el 

encebollado de codorniz, e l arroz con liebre, la  
caldereta de becacina y  ánade con patatas, las 

magras con huevos, y  áun la  clásica to rtilla  y  el 
refrigerante alio lL

Comprenderéis qne m e refiero á la  generalidad 
de las cacerías, á las que se llevan  á efecto desde 
e l Cantábrico a l estrecho g ibra ltarefio , á  las que 

no asisten seiíor'as, ni se pierde un buen resquicio 
del capital tirando de la  oreja de Jorge despues 

de tirar á los marranos, á  cambio de encontrar es­
cenas de Ínteres.

En  aquellas fiestas venatorias donde se va  des­

de el palacio a l cazadero, montado en buenas d ili­
gencias inglesas ó char-d-bancs, y  se hacen parti­
das de bexike, y  las señoras derriban á sus piés 
las perdices como si ee tratase de interesantes 
pschatts; a llí, es claro, hay que lle va r cocinero, 
sentarse á la  mesa de fraque, entretener e l ham ­

bre en e l campo con emparedados de fo ie -g ra s  y  

Burdeos, y  despreciar la  chimenea para no ofender 

a l encargado de la  calefacción que os ha prepara­

do un pa lac io , tib io  y  confortable como una estufa.
Ciertam ente que es ésta una gran caza , llena 

de incentivos y  de le ites ; pero no es la  caza de la 

generalidad de los aficionados, la de los que espe­

ran la  comida ju n to  á  la  lum bre, la  del gnarda 
que da pan a l perro, la  del grabado, la  mía, en fin.

¡U na  comida a l amor de la  lum bre! ¿Quién no 

la  recuerda con regocijo  ó lo  desea con ansia? Qué 
apetito , qué satisfacción la  nuestra ante el hu­

meante gu isote; y  a l e n g u llir : ¡qué constancia! y 

en el beber : ¡qué tenaces!
Descansan los órganos de locomocion fatigados 

por la  jornada, y  los de nutrición toman e l des­
quite funcionando á más y  m ejor; miéntras que 

e l ingen io chispea de a legría  viendo en una gran 

fuente cómo una docena do cangrejos ojean á m e­
d ia  de perdices, y  se afina la  puntería descorchan­

do botellas, y  e l e&prit se derram a, y  e l humo de 

los tabacos se eleva a l c ie lo  como incienso de tan 

alegre festividad.
A ll í ,  señoras, a llí es donde se picardean los m a­

ridos y  se fraguan expediciones caseras á las re- 

nardes; en trances tales es cuando surgen escenas 
])icarescas y  brota la  m alic ia , y  se caza con la  len­

gu a  más que con la  escopeta, y  se entregan todos 

á  pláticas sabrosas que sirven despues de comento 
en la  ciudad.

Y  todo por m or de una suculenta com ida al 
amor de la  lum bre; am or e l más constan te,m ién­

tras haya quien eche leña, y  e l más firm e cuanto 

más se le  atice. Cuya teoría m arital sustentaba un 
D. P egerto , m i am igo, cazador anónimo que á  las 

veces, y  en gracia a l sistem a, solía a tiza r  á  su 

mujer.
Eu las monterías y  demas expediciones ciocgé- 

ticas, la  chimenea es á los cazadores lo que e l sa­

lón  de conferencias á los políticos. A l l í  arreglan 
aquéllos e l m onte como aquí ést^)s e l país. Junto 

á la  chimenea departen los cazadores en técnico 
consejo, con el postor, e l cabo de guardas y  e l ca­

pora l de los ojeadoves; a llí se pactan las apuestas, 
y  se auguran y  comentan los deportes de caza; allí, 

echando leña á la  lum bre, y  viendo como la  cam­
pana se traga aspírales de humo interm inables, se 
toman e l café y  las más atrevidas resoluciones. 

Conocí yo  en cierta montería á un je fe  de negocia­

do que acertó á  resolver un expediente, cuya fór­

m ula no pudo hallar en los diez años que tuvo el 

lega jo  en su taqu illa , secándose cabe á  la  lumbre. 
Excusado es decir, que ya  hace años, y  que al 

expediente, caso raro, no acompañaba recomenda-

C IO D .

“Nadie ignora , adem as, que de muchas cacerías 
han salido en España m ovim ientos revolucionarios 
y  pronunciamentos, fórmulas políticas, derrotas de 

gobiernos y grandes empresas financieras y  bur­

sátiles.
D ígan lo  sino los excelentísimos señores pero

¿á que citar nombres? Á  muchos de ellos les co­

noce toda España.
P a ra  term inar estas líneas que acompañan al 

grabado (costum bre que en ciertos casos no me 

e x p lic o ),  d iré, ademas de lo mucho que d iria  si 
ustedes, caros lectores, lo  ignorasen, acerca dé los  
encantos de una buena lum bre y  m ejor com ida al 

regresar del m onte en d ia  de crudo invierno— diré, 

rep ito , que s i los prohombres del partido liberal, 
desde los que engendraron la  Constitución del 76 

hasta los que consideran la  monarquía como m ero 
accidente, constituyesen un cenáculo alrededor de 
la  lum bre despues de una fatigosa jornada de caza, 

la  conciliación !!! se hacía.iU
¡N o  habia de hacerse!

S in  contar con los que atizan, como dice D . Pe­
gerto .

í í i  con los que echan agua a l rescoldo, como 

yo  d igo . g_

E L  CONDE DE LAGRANGE.
E l 22 de Noviem bre último fa lleció  en París e l conde 

Federico de Lsgran ge , una de las más distÍDgiiidaa perso­
nalidades del tu r f  francés. E l Conde lia d irig ido un nú­
mero incalculable de sociedades financieras, ha sido d ipu­
tado, sportsman y  propietario del célebre (S/a¿út?eur.Seha 
dedicado a la  industria, á la  agrioiiltura, á laa carreras y  á 
la caza. H a  tenido tienes y  equipajes de tn d is  clases: Dan- 
g u , magnífioamente instalado, como establecim ieato de 
cría caba llar, ha sido célebre por sus fiestas,

Pocos han cornprendido el In jo y  e l com fort com o el 
Conde, y  puede decirse que si le  han pasado por las ma­
nos los m illones, no han sido empleados inútilmente.

N o  sabía que seria sportsman; pero un dia, en una co­
m ida en casa do lord Pembroke le d ijeron  que e l oficio 
era m uy d if íc i l , y  esto le tontó. Aquella  misma noche 

5 compró un caballo llamado F^nelnn, y  lo h izo correr eu 
Chantilly.

Poco doepncs trató con A . Dum onl y  le  compró toda su 
cuadra, en la  que estaba Jfonarque, el padre de Gladta- 
U ur, y  JU le . de Chantilly.

Rl año s igu ien te , como e l éxito obtenido en Francia  no 
satisfacía completamente sn am bición, y  com o le habían 
dic'ho que una vintoria fín Ingla terra  era como el fruto 
prohibido para las cuadras franoesag, pasó el canal da la 
Mancha y  ganó una euma loca con M Ue. Chantilly  en el 
City Suburban  de Epson.

En 1858 ganó e ! prem io del Jockey Club  con Veníre- 
S a in t-G r is ; despues se asoció con el barón V iv iere  y  fundó 
la  Gran cuadra, que se disolvió en 1863, cuando e l Barón 
cambió de asociado y  lo  liizo  con Charles Lafñtts.

E l siguieiita año ganó e l Conde e l prem io Oal's con 
F ille -d e -l'a ir ,  e l D erhy de Edison y  e l G ran  p rem io de P a ­
rís  con Gladiaienr.

Se sabe cómo nació Gladinti'.ur: había pn el liaras de 
Dangu una yegua v ie ja  llam ada Mle$ G la d ia to r, que es­
taba considerada como im ít i l , tan to , que e l Stiu i groontha,- 
b ia d icho : «d e ja d la  en libertad , los lobos se la com erán.»

P e ro ,  y  esto parece una leyenda, e l semental ifonarque  
tuvo un capricho de sultán y  manifestó la intención de 
honrar con sus favores á la  pobre yegua despreciada.

(Tíaífíaíeur fué e l fruto de aquella unión im prevista ; se 
probó este h ijo  de ^fi^nílr^lllíe á los dos años, y  aunque g a ­
lopó muy b ien , el secreto de la  prueba so guardó tan bien 
que e l Conde pado tomarlo á ciento contra «n o . E l Condo 
Darú ejecíitó la  comiaion, la  que produjo 16.000 pesetas.

Habiendo sido preparado el caballo especialm ente para 
el D erb y . hubiera «ido más prudente no ensayarlo ántes 
de la carrera ; pero su propietario no resistió á la  tenta­
ción de saber si había decaído y  si su dinero estaba bien 
colocado.

U n a  mañana llegó  á Pharitom -Cottage sin preven ir á 
Jccn ings, y  le  d ijo  de pronto :

—  Vamos á ensayar á Gladiateur.
— Está b ien— contestó e l preparador, que sabía no ad- 

iiiitian  discusión las órdenes del dueño.
Y  con una espesa niebla que rodeaba el inmenso llano 

de Newm arket tuvo lugar el ensayo con V iv id  y  .Vanda- 
r i i i f  G lad iateur lo  ganó fácilm ente, y  esta prueba fu é  
tanto uiás s ign ifica tiva , cuanto quo al dia siguiente V iv id  
fu é  segundo , con gran  peso , en un handicap im portante.

Gladiateur corrió las 2 000 gulucas, y  Ins ganó, asi como 
todos los grandes premios que corrió, y  despues de su v ic ­
toria en el G old  Cup en .^ co t, en 1866, Mr. L a g ra n go fo é  
objeto en la  Cámara de una ovacion de la  parte de todos 
sus colegas.

En 1869 rehusó 400.000 pesetas por Gladiateur. Desgra­
ciadamente v in o  la guerra del año s igu ien te , y  e l gran 
cab;illo francés fu é  adjudicado en 150.000 pesetss.

Durante la guerra, la  cuadra de Lagrangesedispersó fo r ­
zosamente y  pasó, en gran parte, á manos del propietario 
del liaras de Chamant.

E q 1877 el Conde form ó otra asociación, compuesta de 
Mr. B rigode, Conde do E sp el, V izconde de Dreux-Breze 
etc., etc.; pero parece que no dió buenos resultados, puesto 
que e l aSo pasado se vendió la  cuadra.

Sin em bargo, tuvo aún buenos éxitos y  buenos caballos. 
Rayón d'or, F lageolet, Seine  fueron animales de prim er ór- 
den ; pero los gastos anuales de la Empresa sabias á cerca 
de uii m illón.

Desde la ven ta  se habia form ado una nueva Sociedad; 
los am igos dcl Conde de Lagrange no querían separarse de 
él y  segu ir su fortuna.

i f  ahora, ¿qué va  á ser de los colores que el Conde de 
Lagrange hizo lleva r tan noblemente á sus caballos? Es 
de desear que se conserven, porque representan la  g lo ria  
da la cría nacional.

F.
jg  a .  I
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EL CONSEJO SU PERIO R DE AG RICU LTU R A.

Damos d continuación el artlcnlaiío del decreto i-eorgaoi- 
zando e l Consejo do Agricu ltu ra , Industria y  Comercio, 
que lia publicado la Gaceta:

R EAL CECR lTO .

Conformámlomo con lo  propuesto por el M inistro de 
Fomento,

V engo en decretar lo  Biguiente:

Artícu lo 1 °  El Consejo de Agricu ltu ra, Industria y  C o­
mercio es e l Cuerpo superior consultivo del Gobierno en 
la Adm inistración do aquellos ramos de la riqueza pública 

de la Peníasiila.
T iene ademas por objeto proponer al Gobierno lo  que 

conádere oocTcniente para e l fom ento de los expresados

ramos, y  plantear y  resolver problemas con ellos relacio­

nados,
Dependerá dpi M inisterio de Fomento.
A rt. 2." E l Consejo se compondrá de 43 consejeros nu­

merarios, los cuales tendrán la  consideración y  honores de 
je fes  superiores de Adm inistración c iv il.

A rt. 3 “ Para ser nombrado consejero «e  requiere set 
espnBol, haber cumplido la edad do treinta y  cinco años, 
haberse distinguido por sn capacidad y  servicios en cual­
quiera de los ramos del instituto del Consejo y  tener su re­
sidencia en Madrid.

A r t. 4.° Los  consejeros serán nombrados por Rea l de­
creto, proveyéndose las vacantes á elección dc¡ M inistro.

SerAn consejeros natos el D irector general de Agrieu l- 
turn, Industria y  Com ercio, loa Presidentes de las Juntas 
consultivas de Montes, Agronóm ica y  M in as ; y  e l D irector 
del Conservatorio de Artes.

A rt. 5 .° K l Consejo podrá in vitar directamente á los cul­

tivadores, ganaderos, industriales y  comerciantes de espe­
ciales conocim ientos y  representación de obreros para que 
asistan temporalmente con voz  á sus sesiones. Igu a l in vita ­
ción y  con igu al carácter podrá d ir ig ir  á los función arios pú­
blicos que se hayan distinguido por su capacidad y  servi­
cios. Esta invitación  se hará por conducto del M inistro de 
Fomento.

Art. G,° E l cargo de consejero es com patib le con cual­
quiera del Estado, de la  T rov in c ia  6 del Municipio.

A rt. 7.° Los concejeros tienen  e l deber ile proponer al 
Consejo lo qne consideren conveniente á su prosperidad y  
fom en to , asi com o despachar todas las comisiones que se 

les confiernti.
A r t. 8 .° E l cargo de consejero es gratu ito y  honorífico, 

sin perju icio de que en el reglam ento puedan establecerse 
dietas por asistencias y  remuneraciones por trabajos espe­
ciales, en analogía con lo  que se practica en las Reales Aca­

demias.

D E S P U E S  D E  L A  C A 2 A .

A rt. S .* Se entiende que hacen dimisión de su plaza los 
que dejen do desempefiar sus funciones por espacio de  seis 
meses sin alg im  impedimento leg ítim o que lo justifique, u 
hallarse desempeñando alguna cotnision de las expresadas 

en e l art. 8 .° que le  ob ligue á resid ir temporalmente fuera 
de Madrid.

A rt. 10. E l Consejo conocerá de los negocios de su com ­
petencia en Consej'o pleno y  en secciones.

Art. U .  Las secciones serán seis, á saber ;

1.* De cultivo.
2.* Ganadería.
3.* Montes.
4." InduHtria.

'5 .* Comercio.
Y  6.’  Asuntos generalas.
Art. 12. E lC onso jo  tendrá im presidente nombrado por 

e l Gobierno de entre los consejeros, y  seis presidentes de 
sección nombrados por cada una de éstas.

A r t. 13. E l Consejo tendrá pnra e l despcclio de  los n e­

gocios una Secretaría, compoesta de un secretario general 
y  el número do oficiales que sean nocesarios, cuya plantilla 
form ará el Consejo, y  siendo nombrados por e l M inistro.

A rt. 14. Formarán la Coraision de gob ierno in terior el 
presidente y  los presidentes de secciones, actuando como 
secretario el general del Consejo.

A rt. 15. Cuando no asista al Consejo pleno el presidente^ 
lo  reemplazará el presidente de sección más an tigu o , y  en 
e l caso de serdos ómás de igual antigüedad, e l más anciano. 
El) sa defecto , el consejero más an tigu o , y  entre iguales, 
el de más edad.

Art. 10. Todos loa aBos vaca rá e l Consejo desde el 16 do 
Julio al 15 de Octubre. Durante las vacaciones no se des­
pacharán más negocios que los qvie disponga e l M inistro 
do Fom ento y  los que, á ju ic io  del presidente, sean de re­
conocida urgencia, para lo  cual quedará constituida una 
eomision compuesta de un voca l de cada sección.

Art. 17. El Consejo podrá celebrar sesiones públicas 
para tratar de la  resolución de problemas referentes á

Agricu ltu ra, Industria yC om erc io ,cu ando  asi lo  d isponga 

el Ministro.
A rt. 18. Habrá Consejos provinciales de Agricu ltura, 

Industria y  Comercio en cada capital de  la  Península y  
en las poblaciones donde e l M inistro considero conveniente 
su establecim iento,oído e l dictamen del Consejo superior. 
La  organización y  atribuciones do estos Consejos se de­
terminarán en el reglamento.

A rt. 10. El M inistro, oyendo el parecer dcl Consejo de 
Agricultura, Industria y  Com ercio, dictará e l oportuno re­

glam ento para In ejecución de este decreto.
Art. 20. E l Conseja será oído necesariamente y  en pleno:
1.” Sobre los reglam entos é instrucciones para la aplica­

ción de las leyes de A g r icu ltu ra , Industria y  Comercio, y  
cualquiera a ltenc ion  que en ellos hayan de hacerse.

2.° Sobre la  organización, régim en y  program as de la  
ensefSanza agrícola, pecuaria, forestal ¿ industria l que el 
Gobierno sostenga directa ó indirectamente eo  los tres gra­
dos de la  instrucción pública.
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S." Sobre !a recomendación de libros útiles para la ense­
ñanza de las ciencias y  artes que se refieran al objeto del 

Consejo.
4.® Sobre la  creación de centros do obaervaciones ó do 

experim entos agrícolas ó industriales.
5.° Sóbrela  organización do los servicios públicos con ­

cernientes á lo? ramos de !a  Agricu ltu ra, Industria y  Co­
mercio cuando su importancia lo  reclame.

6 .° Sobre la form acion de la estadística rural, industrial 
y  m ercantil, que se organice por el M inistro de Fom ento 
con el r-arácter de servicio general.

7.° Sobre el establecimiento de nuevas poblaciones.
8 .* Sobre las ordenanzas de polic ía  rural.
9.* Sobre los reglamentos del régimen pecuario.
10. Sobre la creación de instituciones de crédito ag r í­

cola.
11. Sobre loa reglam entos relativos á la  propiedad in ­

dustrial y  marcíia de fábrica.
12. Sobre la  organización de los establecimientos indus­

tríales sostenidoa ó Rubvencionadoa por el Estado.
13. Sobro la  organización de las exposiciones agríco­

las é industriales, nacionales é internacionales, siempre 
que sean costeadas ó subvencionadas con fondos del 
Estado.

Art. 21. Los trabajos del Consejo tendrán por o b je to :
1.“ D .ir su dictámen sobre todas las cuestiones que el 

Gobierno juzgne conveniente someterle.

2.° Establecer investigaciones sobro los diferentes romos 
de las c ienciasy artes do su instituto.

3.° Sostener correspondencia con las corporaciones y  
con los individuos que cultiven las ciencias y  las artes que 
son ob jeto  de los fines del Consejo.

4.° Proponer al M inistro la  celebración de certámenes 
públicos para la  resolución de los problemas d ifíc iles  de la 
Agricu ltu ra, Industria y  Comercio y  las recompensas que 
convenga conceder.

6 .® Proponer la  publicación de los escritos desconocidoe, 
la reimpresión de obras clásicas y  la  form acion de tratados, 
elementos y  compendios de ¡as c ien c iasy  artes que son del 
instituto del Consejo.

6 .° In form ará única y  exclusivam ente, por espreso man­
dato del M inistro, sobre el mérito científico de obras im ­
presas 6 manuscritos que se presenten por sus autores so­
licitando el juicio del Consejo.

7." Proponer la publicación dcl resumen do sus trabajos 
anualea, las memorias, informes y  demás escritos que coji- 
sidere oportuno.

A rt. 22. Quedan derogados los decretos de ‘J6  de Junio 
y  13 de Noviem bre de 1874 y  demas disposiciones en 
cuanto se opongan á lo preceptuado en la presente.

DISPOSICIONES T B A S S IT Ü R IA S .

Hasta que e l número de consejeros se reduzca al mar­
cado en e l art. 2 ." se irán amortizando las vacantes que 
ocurran.

Dado en Palacio  á d iez y  seis de N ov iem bre de mil 
ochocientos ochenta y  tres.

» * » n  < m

N O TIC IAS GENERALES,
L a  Asociación General de Asricultorea de España ba pre­

sentado al seSor m inistro de Fom ento un proyecto de E x ­
posición puramente de productos agrícolas. E ¡ Sr. Marqués 
de Sardoal les ha o frecido toda su cooperacion.

Despues de haber v isitado e l Sr. Comendador Salvi, 
siempre en el caballo O le -O le , las principales ganaderías 
de Portugal, se halla actualmente recorriendo las de Cáce- 
res , de los Sres. Marqueses do Santa Marta y  Csstro-Serna, 
V izconde de la Torre A lbarragena, H id a lgo  y  Marqués de 
la C'onqnieta, (juedando m uy agradecido de Jas atenciones 
de que ha aido objeto.

Á  p esarile  la larga y  fa tigosa expedición, O le -O h  se 
halla en el iiinjur estado, y  dentro de pocos dias llegará  á 
M adrid , térm ino del v ia je .

E l cultivo de la v id  en las muy renombradas huertas de 
Gandía ha tomado nn deaarrollo asombroso.

Nada rtiénos que en 300.000 quintales de pasas se calcula 
la  uva que se ha recolectado este año, y  como hay gran nú­
mero do plantaciones que todavía no dan fruto , bien pue­
de asegurarse que la riqueza v itíco la  suatituya ú la de hor­
talizas y  arrocera , que tanta importancia dieron 4 aquellu 
comarca.

Los bancos de cora l, antes m uy abundantes y  ricos en 
las costas de A rge l, estaban casi agotados por los abusos de 
la explotación , y  hoy sólo quedan productivos los situados 
cerca de Orán y  Philippeville, el cabo Rosa, el cabo líio rro , 
e l litoral de Túnez.

E l coral recogido en las costas de A rg e l es, en general, 
de buena calidad y  muy estimado. Su va lor depende nece­
sariamente de la calidad ; pero el precio sufre fluctuacio­

nes variadas, según los resultados de la pesca y  la im por­
tancia de las transacciones. E l coral mediano vu lc de 50 á 
70 pesetas ol Icilógraino, el escogido de 150 á  200 y  el rosa 
de 2 á 3.000. E l coral pescado en 1882 se ha vendido muy 
ca ro , á causa de su calidad superior á la  de los años pre­
cedentes.

Los detalles sobre e l modo como se hace la pesca del 
coral son interesantes.

E l artificio que se usa se com pone de una cruz de m ade­
ra form ada por dos barras de largo variable aegun las d i­
mensiones del barco (tres ó cuatro metros ordinariam ente).

En el centro de esta cruz está fijado un lingote de p lo ­
m o, una piedra gruesa ó cualquier otro peso para m ante­
nerla en el fondo. En los brazos hay suspendidos dos pa 
quetes de redes de mallas anchas.

Por la acción del m ovim iento de ascenso y  descenso im ­
preso á la cruz y  por las corrien tes , las redes so separan y  
extienden sus numerosos brazos en todas direcciones, se 
lian a l rededor de las ramas del coral y  las retienen en sus 
ligam entos.

E l artificio está sujeto por su centro por medio de una 
cuerda que e l pati'on tiene en la  mano durante la pesca. 
Cuando la  cruz está en e l fondo del mar, hace lo posible 
por meterla entro las rocas, empleando los remos, las velas 
ó e l cabrestante, y  algunas veces todos eatos medios com bi­
nados ; dcspues la saca y  vuelve á dejar caer varias veces, 
siempre del mismo modo,

Term inada esta maniobra, se sube e l artificio á bordo, 
donde se recoge el coral.

Casi todo el coral que se saca de Ina coatas do A rg e l se 
lleva  á á I ta lia , donde se prepara para entregarse despues 
al comercio.

Los marineros contratados para la  pesca del coral reci- 
beu im a suma que varía de 400 á 500 pesetas por el año, 
que suele empezar el primer dom ingo de Octubre. Ademas, 
e l armador los mantiene.

Entre las curiosidades de la Exposición de pesca do 
Lóndres, figura nua galera perteneciente á S. i f .  la Reina 
de Inglaterra, Esta galera data de tros siglos y  estaba an­
clada en e l Tám esis, eu compafiia de otra antigua chalupa 
real, el A ttow . L a  venerable ga le ia  de S. M. Británica va 
á ser colocada en e l Soutb.-Khensington Museum.

Con mucho gusto hemos sabido los progresos que hace 
la im portante Sociedad agrícola L a  V itíco la  de A ragón , 
Hace pocos dias recibió un tren completo de exp lotación  
compuesto de la m.-iquinaria más perfeccionada, que empe­
zará á funcionar inmediatamente. Aun sin él la Sociedad 
ha recolectado este afio un vino  que ha sido la  admiración 
de los in te ligentes, pues e l alambique ha acusado 17 gra­
dos alcohólicos cubiertos y  35 de extracto seco, tipos am­
bos extraordinarios en su calidad de v iña do prim er año.

Cerca da 800.000 cepas tiene plantadas la Sociedad, y  
este afio se propone plantar otras tantas, con lo cual resul­
tará uua de las principales explotaciones del país.

V em te  ¡jecirlings, criados por JIr. Lorilla rd , la  m ayor 
parte por Mortemer, se han vend ido en subasta en Rauco- 
eas (  Estados U n idos) y  han producido, por término medio, 
S.500 francos las potrancas y  3.125 los potros.

a 
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Mister Copeman ha atravesando el canal de la  Mancha, 
de Douvres á Calais, eii una balsa.

A  la  salida e l tiem po era bueno, pero aparecía amenaza­
d or; mas, fe lizm ente para M r. Copeman y  aus pasajeros, 
pues iba acompañado por cinco personas, e l tiem po con ­
tinuó bueno y  entró en Calais despues de un v ia je  de seis 
horas,

L a  prensa barcelonesa da cuenta de haberse constituido 
en aquella ciudad una Compafiía cuyo principal objeto es 
terminar y  explotar el cana! de Aragón  y  Cataluña, patro­
cinado por Cárlós I I I , en beneficio du las provincias de 
Huesea y  Lérida  y  destinado á regar 104,000 hectáreas 
con 35 metrc,s cúbicos de agua por segundo, abaatecer de 
agua potable á varias poblaciones importantes de ambas 
provincias y  utilizar como fuerza  m o tr iz , que excederá de
40.000 caballos, esas aguas derivadas do los ríos Cinoa y  
Essera.

Posee la Compañía obras que importan 24 raillones de 
reales, y  cuenta con una subvención del Estado que puede 
llegar al 40 por 100 y  el compromiso de casi todos los re­
gantes, que se obligan á tomar agua satisfaciendo un cánon 
anual. El Sr. Cos-Gayon lia sido nombrado director gerente 
y  presidente del Consejo de  Adm inistración de esta Uompa- 
fiía , que ademas se propone establecer Bancos agrícolas y  
lleva r á cabo otraa empresas agrarias é industriales.

o 
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L a  Sociedad de lia ras  ha com prado: Tra ia laantic  por
10.000 fra n c o » ; N ie k e l, por 8.000 y  L o gro ñ o , por 7.000. 
L a  víspera habían comprado eu el Tatter ea li F ra t if  Gax- 
con en 10.000  francos; jS’oWoí,en 12 .0 0 0  ; tr'awm eí. 1 2 .0 0 0 ; 
V o ltiguer, 8.000.

o 
e  o

Hemos dicho que babia aparecido una gran ballena en 
las aguas de Fuenterrabia.

H é  aqui más curiosos detalles :
E l vapor pesquero Mamelena  3 salió de San Sebastian en 

persecución del cetáceo,
A  la  lina de la  tarde le  v ió.
E l cetáceo se rebullía casi en la  orilla de la  parte fran . 

cesa de la  costa, es decir, sobre Hendaya.
So v ig ilab a  á la  ballena cuidadosamente, y  aprovechan­

do una aparición del anim al, con certeza de llega r ó apro­
ximarse á é l, se echá el bote al agua, embarcándose en él 
y  dirigiendo esta arrieagada operacion el Sr. Mercader en 
persona, y  al llegar á unas 10 á 15 brazas de distancia d is­
paró sobre la ballena el arcabuz ballenero norte-americano, 
que indudablemente a lo jó  en e l cuerpo del cetáceo e l car­
tucho ó bala exp losiva, en cuyo momento sintieron los 
tripulantes del bote una fu erte  con m oc ion , e fecto  sin 
duda de algún estremecimiento del animal al sentirse he­
rido ; los perseguidores vieron  otraa dos veces e l lom o de 
la  ballena, que era de grandes dimensiones, y  lo probable 
parece que si muere del t ir o , vendrá i  flote con e l abonan­
zar d é la  marejada que está reinando.

S\ M anulena  3 metió despues, tomándole á remolque 
hasta dejarla amarrada en Pasajes, á una barca italiana, 
procedente de N ew -Y o rk , regresando sin más novedad á 
San Sebastian á las ocho de la  noche.

E l cetáceo , pues, debe estar ya  en poder de los armado­
res del vapor.

Desde que ha aparecido dicha ballena, las lanchas han 
vuelto á pescar alguna anchoa.

Han vuelto m uy descontentas las várias lanchas de al­
tura que dias pasados marcharon á Santoña y  Santander, 
donde, según parece, se pesca bastante anchoa.

En e fec to , dicho pez ha sido vendido en Santander á 24 
duros la  tina para cebo de merluza y  besugo, pero no ha- 
h ia másen ninguno de dichos puertos cuando se presenta­
ron nuestros pescadores.

Como en la costa de Castro, SantoBa y  Santander hay 
más pesca, por ahora, que en ésta, son machas las lanchas 
de V izcaya  que en lugar de ven ir á San Sebastian, cual 
todos los inviernos anteriores, sepropoiien  invernar en los 
tres puertos montañeses.

Según e l W orld , M r. W acton , e l célebre »portBman 
americano, ha perdido 30.000 libras esterlinas (750.000 
pesetas) durante su últim a visita i  In g la te rra , y  salió para 
N ew -Y o rk  sin haber arreglado la  cuenta de sus apuestas 
en las reuniones de L iverpoo l y  Alejandra-Park.

En laH playas de la A scensión , is lote volcánico y  estéril, 
situado ú usas 240 leguas de Santa E lena, se ha cogido 
hace poco una tortuga que por su tamaño y  peso es acaso 
la m ayor de cuantas se han hallado hasta ahora en e l A tlán ­
tico , donde v iven  estos anfibios. L a  c itada tortuga es de la 
especie llamada midas ó v i r id ü , cuya carne ea tan buena 
como la  de vaca, y  pesaba v iv a  m il libras. Sorprendida de 
noche en un sitio donde fue á depositar sus huevos, se lo ­
gró con gran trabajo, y  por m edio de fuertes estacas, v o l­
verla  y  trasportarla á un buque, donde la mataron para 
sacar la carne y  la grasa de su enormísima concha.

En N iza  se hacen grandes preparativos para las carreras 
y  el tiro de pichón. Este año habrá sólo tres dias de carreras, 
e l 14, 17 y  20 de Enero. E l üro do pichón empezará e l 14 
de D iciem bre.

N O TIC IAS DE CAZA.

Adelante Ins aves que esperaban ver convertida Castilla 
en sucursal de la  Siberia para saludarnos.

¡Ade lan te !
E l termómetro ha bajado lo bastante para qne las hela­

das obliguen á los individuos de las dilatadas fam ilias de 
los ánades, a l as  cercetas, agacliadízas, becadas, chochas, 
y  avefrías, á reconcentrarse en las charcas, repliegues de 
los rios, pantanos, cañ iza les , agua-bajos y  húmedas espe­
suras.

Los alados habitantes del Asia y  el Norte de Europa 
pueden ya  perm itirse el lujo de ven ir á veranear á nuestra 
hermosa España.

H a  poco llegaron las avanzadas do los apetitosos in ­
m igrantes; e l grueso de esas colonias está llegando con 
los fríos.

Sean bien venidas. H o y , más que nunca, encontrarán en 
nosotros un recibim iento caliente, caleritito, estruendoso,

P or  e jem plo, como el que Ies han dispensado los catala­
nes en los A lfaqu es, los madrileños en las Charcas de Dai- 
m iel y  loa valencianos en la A lbu fera y  la  Calderería.

o 
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_ Pero dejemos esto para el f in , y  registremos en esta Cró­
nica algunas notíciejas de caza.

Los cazadores valencianos se han propuesto, sin duda, 
que no pase al A fr ic a  ni una sola de las pequefias alondras 
que, procedentes del in terior, donde han criado, están lle ­
gando a aquella costa para cruzar e l M editerráneo en bus­
ca de climas más templados. A s i debe creerse por el núme­
ro de escopetas que todos los días salen de la ciudad del 
Tu ria  á los pueblos, esparciéndose por los que cruzan las 
vías férreas de .Tátiva y  Castellón, con objeto de derribar 
las alondras, que recogen ádocenas. Favorecen esta aSciou 
los billetes á precio económico que se despachan los días 
fes tiv o s ; de manera quo e l dom ingo último hubo estación 
en que se apearon cerca de sesenta cazadores. ¡Cuántas 
avecillas derribarían tantas escopetasl

A ll í  casi nadie caza la alondra con espejuelo ó mochseio, 
sino al reclamo, cuando ent/an, & buscándolas y  al revuelo 
cuando se han posesionadn ile los rastrojos del arroz, donde 
acampan en gran cantidad.

En uno de los pró-timoa números dedicaré un artículo ex­
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EL CAMPO.

plicando como se tira a llí !a  alondra, d iversión que no deja 
de tener siis encaotos, aunque modesta.

Tam bién en M adrid salen muchos cazadores á los campos 
próximos á tirarlas, valencianos en su m ayor parte, como 
el Marqués de Campo, el Barón de Cortes, Guijarro, Bar- 
raaeo y  otroe muchos, «quienes no pueden olvidar los bue­
nos ratos que pairaron afiüs atras en las fértiles  huertas del 
Machistre, A lb o ia ya  y  A lbu ixec, y  los arrozales del P u ig  y  
Benifayó.

Todos ellos van  con el mochuelo y  los espeju€Íos. E l cas­
tellano de V iñiiclas so ha hecho ojear este añolosterrenos 
valiéndose de los criados, quienes le  echaban cneima las 
alondras de una extensa zona. Desgraciadamente la en fer­
medad que sufre le ha obligado á suspender su favorita  y  
sencilla diversión.

En OrduSa han dado en cazar los cuervos trisaeros y  
otras aves con el siguiente artificio, que no realza la  noble­
za de los qae lo usan, ni es completamente nuevo en otras 
comarcas. T ienen  disecada una ave de la especie de las que 
quierpn cazar; la ponen visib le en el suelo; á su lado des­
parraman algunos granos de m aiz y  dejan un cucurucho 
de cartón fuerte y  de color de tierra, hincado de punta, en 
cuyo fon do  h ay un grano do m aíz y  cuyos bordes están 
untados de liga . E l ave mete la  cabeza eri e l cucurucho 
para alcanzar e ¡ grano de maiz y  la alza encaperuzada con 
e l cucurucho; remóntase asi á los aires, y  cayendo á poco 
tiempo a ton tida  con la ceguera y  los esfuerzos que ha he­
cho para librarse de  la caperuza.

A  pesar de todo la  diversión resulta chistosa.

E d una cacería verificada últimamente en la  A rge lia  por 
cinco alicantinos, dirigidos por e l propietario de A spe, don 
Agustin  M ichaviía, mataron 900 piezas en catorce dias.

S(! proponen realizar algunas otras expediciones.
L a  afición da ir  d cazar á Á fr ic a  va  generalizándose de 

día en dia entre los cazadores de la costa de Levante. E l 
v ia je  es barato y  ya  no se dan Bou Auiemas.
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H ace cinco dias se verificó en las inmediaciones de H er- 
nani una curiosa apuesta entre dos cazadores, nno de ellos 
de esta cindad y  el segundo de 1a invicta  villa.

L a  cantidad apostada asoendia á 4.000 reales. Arabos t i ­
radores erraron una v e z  de doce disparos que hicieron cada 
uno, venciendo e l de H enian i por haber hecho más certe­
ros tiros que el de Bilbao.

u 
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Han aparecido varios osos en los montes frontori¿os de 
Navarra y  de Francia, dirigiéndose á los de Guipúzcoa.

Tan  tem ibles animales proceden del Pirineo cen tral, de 
donde huyen á regiones más templadas, acosados por el 
hambre, las nieves y  los frios.

Y  y a  que de osos hublo, afir.diré que en una montería 
verificada hace pocos dias en e l pueblo de Bedoya, ayun­
tamiento do Castro ó C illorigo  (S an tan der), dio muerte á 
un oso do grandes dimensiones el afamado cazador D. F e ­
derico Bernaldo de Quirós y  M ier.

A  nombre de este seBor ha sido prosentada el 20 k la E x ­
celentísima Diputación la  p iel de dicho anim al, acompaña­
da Je  la  certificación correspondiente, para obtener e l pre­
mio á que se ha hecho acreedor.

Y a  estoy viendo á D . A lejandro P idal organizar una es- 
pedición contra los osos, fieras á las que tiene tanto cari- 
Co como á  los racionalistas.

Es tan abundante la  criea durante esta temporada en la 
isla <le M allorca, que todos los dias que llegan  los vapores- 
correos á V alencia  y  Barcelona traen gran cantidad de 
tordos, perdices y  otras piezas con destino á Francia , doude 
obtienen buenos precios.

E l vapor-correo llegado anteayer á Valencia tra jo diez 
cajones de caza, con peso de 337 kilógramos.

o 
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E l ju ív e s  se com etió un crimen en una finca situada en 
las afueras de M álaga , propiedad do la  sefioro viuda de 
EspaQa.

Arm ado de una escopeta de dos cañones, iba un sugeto 
cazando por aquellos sitios, cuando le  salió al eneu«*itro el 
guarda jurado de dicha propiedad advirtiéudole, con áspe­
ros m odales, que alü no se cazaba.

E l cazador protestó asimismo, manifestando que lo ha­
ría, pues tenia liceoc ia  para e llo , y  entonces el guarda, por 
única contestación, cogiendo de im proviso al cazador, le 
dió tres fuertes culatazos con la escopeta de doble cafion 
de que también iba arm ado,derribándole en tierra aturdido.

En su fu ror, y  esto es lo más horrib le, al ver como el 
pobre cazador rodaba por el suelo, disparó dos tiros sobre 
la  cabeza de aquel desgruciado.

E l agresor fu é  detenido por un sereno y  puesto á dispo­
sición de las autoridades. L a  victim a fué conducida en una 
carreta á la casa de socorro de la calle Eucntecillas, y  des- 
pues al hospital p n iv in c ia l, on m uy grave  estado.

Uó aqui un caribe  andaluz que me servirla da objeto 
para una/)oiííe, y  que ha dejado tamafiito a! famoso guarda 
que tan bien retrata Perez Kscricti en su cuadrito do ma­
las coetnuibrea venatorias, titulado Coiin.

o 
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H alU odose cazando haco unos dias en los montee de la 
parroquia de Curro, Pontevedra, e l Gobernador do la  pro­
vincia, Sr. M átos, con varios am igos suyos, uno de ellos 
disparó háoia e l lado con que se hallaba oculto el Sr. Má- 
tos, causándole una herida en la cara , aunque uo de gra­
vedad.

L o  cual demostrará ai Gobernador que en ciertos trances 
acarres más peligros e l e jerc ic io  do la caza que el mando 
de un gob ierno civil.

E l Sr. Mátos se halla ya casi restablecido, de lo  que me 
alegro.

a  
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Se habla de una expedición artistico-venatoria a l A fr ica  
de la  que formarán parte varios jóvenes de nuestra aristo­
cracia , entre e llos el Sr. Duque de Tamámes. Darémos más 
noticias si la primera se confirma.

Eutre los numerosos aficionados do esta córte están ¡la- 
mando la atención las brillantes tiradas de ánades en las 
ya  famosas charcas de Daim iel.

La pista última ha sido notabilísima. L e  correspondió 
tirar al segundo turno de la  Sociedad que tiene arrendada 
la  caza, compuesto de los Sres. üdaeta. Becerra (D . R i­
card o ), Conde de Puebla y  Romero, Estos dos últimos no 
pudieron asistir, habiendo ido en lugar de uno de e llos , el 
8r. Barrio.

Kn la única mañana que se t ir ó , se dispararían de 700 á 
800 cartuchos.

Don Santiago Udaeta disparó 330 tiros y  cobró ¡c ifra  
fabulosa I 180 pájaros....

El Sr. Becerra tiró uuas 250 vece?, y  el Sr. Barrio de 140 
á 160,

A  pesar de tanto fu ego  y  mortandad, cuando por la  ta r­
do regresaban los cazadores habia y a  en las charcas, se­
gún testimonio de los cazadores, de 5 á 6,000 pájaros.

Cuentan que la  tirada qun correspondo al turno prim ero 
será uii ideal. Y a  saben los lectores de E l  Cam po  que fo r ­
man este turno los Pres. D anvila , León , Barrio y  M artí­
nez, que tampoco son ranas, y  va lga  ¡a  frase. L a  cacería 
debe haberse verificado e l juéves último.

Se explica esta abundancia de ánades por las heladas 
y  por la sequía de la  provincia de Ciudad-Real. Como no 
hay más aguas que on el Guadiana, cuyos repliegues dan 
origen á  las charcas, a lli se acumulan todos los pájaros,

E l resultado obtenido en esta expedición por e l seBor 
Udaeta debe registrarse en el lib ro  de oro de los cazadores,
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E l 27 y  28 se verificaron las famosísimas tiradas de áoa- 
des y  fochas en la C ald ería , términos de Culiera y  Sueca, 
en la  provincia de Valencia.

N o  tengo aún noticias completas de esta gran fiesta c i­
negética, en la  que toman parte de 4 á 6.000 escopetas, 
unas de pago y  otras libres fuera de la  demarcación aco­
tada en que se hallan enclavados los puestos.

H ab ia  muchas esperanzas de obtener un brillante resul­
tado, pero según las pocas noticias que poseo e l resultado 
no ha sido m'ás que mediano por lo templado de la noche 
y  lo prim averal y  esplendoroso del dia. Para ser buena la 
tirada, se e x ig e , com o es sabido, un dia crudo, fr ío  y  llu­
vioso.

Se está organizando una cacería en Los Llaru>s, la  pri­
mera que te  celebrará ea aquella vastísim a posesion des- 
pues del fa llecim iento del ino lvidab le  Marqués de Sala­
manca.

L a  ú ltim a, que fué brillante y  afortunada, y  á la que 
tuve la  dicha de asistir, la describí ea  E t  C a m p o , hará 
próxim amente un año.

O
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Con objeto de poder dar cuenta de la  gran cacería rég ia  
en honor del Principe Im peria l de A lem ania , hemos re­
trasado un poco este núm ero; f ero le  cerramos por la  sus­
pensión que lia sufrido. Esta fiesta on honor del heredero 
de la Corona de A lem ania se verificará el 1.” de este mes.

Esporo que la  caza del cercado regio  se conducirá d ig ­
namente y  se apresurará á recib ir la muerte do las manos 
del ilustre Kronpritiz.

Y  nada más.
SiR.

SOCIEDAD Y  T E iT R O S .

Como e l acontecimiento de la quincena ha sido la  visita  
á nuestros Reyes del Príncipe Im peria l de A lem ania , da­
remos en esta sección noticias de los principales festejos-

L l e q a d a  d e  S, a ,  i . — A  Jas once y  media, los acordes 
del himno nacional in g lés, Godsave tke Queen, que ejecu­
taba la banda m ilitar, como deferencia á la  nacionalidad 
de la  esposa de S. A- I , , anunciaban la  entrada en agujas 
del tren que conduuia á la  córte de Eepañu al ilustre here­
dero del Gran E lector de Prusia.

Su Majestad adelantóse á recib ir á su augusto huésped, 
qvie, al bajar del coohe-salon, le saludó prim ero con una 
reverencia y  el saludo m ilitar, y  despues le  d ió un cariñoso 
abrazo, cambiando expresivas frasiísenalem an.

Su A lteza  Im perial presentó al Rey á las personas da su 
com itiva, y  éste á su vez  lo h izo de los M inistros y  autori­
dades de Madri'.’ , á todos los cuales el Príncipe d ió la mano 
afectuosamente.

E! principe Federico Guillermo es de elevada estatura, 
fu erte , do rubia barba y  ojos azules; su fisonom ía en e x ­
tremo grava  y  simpática, y  representa ménos edad de la 
que t ien e ; vestía e l uniformo do ga la do general del ejér­
cito aleman , con la  cinta é insignias del Toison de Oro y  
la banda del Agu ila  Negra .

Entre la  fila (|ue formabao los generales a llí presentes, 
y  que o freciabrillan te aspecto, las Reales personas se d iri­
gieron  á tomar el carruaje, y  al presentarse 8 . A . I . ,  un 
indiv iduo de la colonia alemana le  d irig ió  en aleman un

corto discurso de bienvenida, vitoreando despues sus com­
pañeros y  el público allí reunido, tanto al Príncipe de A le ­
m ania como al R ey  de España.

Su Majestad d ió la derecha á S. A . L ,  tom ando asiento 
en una victoria á la gran D aum on t, con los postilloncs ves- 
tidos á la  Napoleon ; al estribo detecho iban el Capitiin g e ­
neral y  e l coronel Sr. León , je fe  de la Escolta Real, y  al 
izquierdo^ el comandante Sr. Frechuelo, del mismu cuer­
po, y  e l caballerizo de S. M . Sr. Pellarredonda.

Inmediatamente seg^iia e l escuadrón de la Escolta Real, 
con uniform e de ga la y  corazas, y  los carruajes destina­
dos á la com itiva.

En e l primero iban los generales B lum entlial y  Lóe, con 
el Duque de Sexto y  e l general Echagüe, y  en los tres s i­
guientes , los otros individuos del séquito de S. A . L  con 
e! general B lanco, el Conde de H ered iaSp ínola  (grande de 
España de gu ard ia ), y  los ayudantes de S. M ., general 
G oR í, capitan de navio Martínez Carva jal y  coroneles Cap- 
depon y  Yerro.

Las calles del tránsito, ostentando desde muy temprano 
colgaduras en sus balcones, presentaban gran animación, 
con el ruido de los coches y  e l bullicio de los transeúntes 
que discnrrian por todos lados en dirección á la  Estación 
del Mediodía.

En la  carrera desde la  Estación hasta Palacio  una larg.i 
y  nutrida fila de espectadores d irig ían  saludos de afecto y  
de respeto m oviendo con expresión simpática los sombrc- 
ro s y  pañuelos al pasar e l cocho donde iban S, M . y  Su A l ­
teza Im p eria l, y  las músicas de los regim ientos ejecuta­
ban e l himno aleman.

A l  pasar por la Puerta del Sol e l coche que conducía al 
P rincipe aleman y  al R ey  de España, algunos madrileños 
han ofrecido á S. A .  L  una corona de laureles.

E q  la  com itiva de S. A . I ,  ha llamado la atención jus­
tamente el capitan Kessel con su vistoso uniform e de hú­
sar de la Muerte.

E l piso segundo de la casa de la  callo  de Ba ilén , esqui­
na á la  de la A lm udena, estaba engalanado con banderas 
y  colgaduras alemanus; entre los balcones habia medallu- 
nes con estas inscripciones :
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(B ieoven ldo, h ijo  d e l R e y .)

A l llegar la  com itiva  á Pa lac io , las Reales personas fu e ­
ron objeto de las mismas demostraciones de simpatía por 
p a rt« del público, y  á su entrada por el gran vestíbulo, la 
banda de Alabarderos saludó al Príncipe con los acordes 
del h im no Im perial.

En la  escalera principal esperaban los grandes de Espa­
ña, entre ellos, el general Quesada, los m ayordom os de 
semana y  toda  la  alta servidum bre de Palacio, que han 
hecho á S. A . I ,  un cortés y  cariñoso recib im ien to, acom­
pañándole hasta la Saleta.

En estaRpal estancia S. M. presentó toda la Rea l fam ilia 
al príncipe Federico G u illerm o, e l cual, respsc tivan ieE te, 
besó la  mano á SS, MM. y  A A . : acompañaban á las mis­
mas g ra n  número de damas e le ga n tem e n te  vestidas.

M om entos despues retiróse el Principe á las habitaciones 
que se le tenian preparadas.

Con el P ríncipe de A lem ania han llegado e l je fe  de la 
escuadra alemana, dos oficiales de la  m isma y  cuatro ma­
rineros.

T e a t r o  R e a l .— L a  f u n c i ó n  d e l  v ié r n e s  e r a  d e  a b o n o , 
p e ro  e l  t e a t r o  e s t a b a  c o m o  e n  lo s  d i a s  d e  g a l a ; n i  u n a  b u ­
t a c a  v a c í a ,  r e b o s a n d o  g e n t e  l a s  a l t u r a s ,  y  e n  lo s  p a lc o s  
to d o s  lo s  a m ig o s  y  c o n o c id o s  d e  lo s  a b o n a d o s  q u e  n o  h a ­
b ía n  p o d id o  c o n s e g u i r  lo c a l id a d .

L o s  R e y e s  y  e l  P r in c ip e  I m p e r i a l  o c u p a b a n  e l  p a lc o  d e  
d ia r io  ; e n  e l  i n m e d ia to  e s t a b a n  l a  r e i n a  I s a b e l  y  l a s  I n ­
f a n t a s ,  y  l a  s e r v id u m b r e  d e  l a  f a m i l i a  R e n l  y  d e l  p r ín c ip e  
F e d e r i c o  G u i l l e r m o  e n  e l  g r a n  p a lc o  d e l  c e n t r o .  É n  e l  d e  
lo s  M in i s t r o s ,  c u a t r o  ó  c i n c o ,  y  e n  lo s  r e s t a n t e s ,  l a s  d a ­
m a s  m á s  h e r m o s a s  y  m á s  d i s t i n g u i d a s  d e  n u e s t r a  s o c ie d a d .

L o s  R e y e s  y  s u  a u g u s to  h u é s p e d ,  q u e  v e s t i a  d e  f r a c  y  
l l e v a b a  e l  T o i s o n  d e  O ro , f u e r o n  s a lu d a d o s  á  s u  e t i t r a d a  
e n  e l  p a l c o .  D u r a n t e  l a  r e p r e s e n ta c ió n ,  lo s  c o n c u r r e n te s  
p e r m a n e c ie r o n  d e s c u b ie r to s ,  y  a l  t e r m i n a r s e ,  c u a n d o  la  
o r q u e s t a  to c ó  e l  a i r e  n a c i o n a l  a l e m a n ,  lo s  e s p e c ta d o r e s  
p u e s to s  e n  p i é ,  d e s p id i e r o n  c o n  u n  n u t r i d o  y  a rd o ro s o  
a p la u s o  á l a  R e a l  f a m i l i a  y  a l  P r ín c ip e  I m p e r i a l .

En el paleo do Fernan-Nuñez estaban las Condesas de 
V illa b a  y  Peña-Ram iro, con la señorita de Girón,

En el de los Marqueses do Campo, la  señora de Cánovas 
del Castillo (E . )  y  la  señora de Maícas.

Eli e l de la  señora de Buschental, á más de la dueña de 
él y  sus am igos, la señora de Eohegaray y  la  señora de 
R iafio,

Con la  Marquesa da V illam ajor estaban la señora de Sil- 
ve la  (D . F , )  y  la  V izcondesa de Irueste.

Con la Marquesa de R o n ca li, la Baronesa de Córtes y  la 
del Castillo de Chirel, que sólo en grandes solemnidades 
v a  al teatro Real.

L a  Marquesa de la  P a tilla  con sus hijas, y  con sus hijas 
la  Duquesa de Abrántes, llegada poco hacy de Granada-

L a  Marquesa de la Puente y  Sotom ayor, con su hija 
Joaquina, y  las señoritas de A gu ila r  de Campóo.

Adem as, distribuidas en d iferentes palcos, la  señora de 
A lonso M artínez y  su h ija , la señora de C a lvet con la suya 
(  que es también muy linda , y  que e l 6  de D iciem bre se 
casa con el h ijo  de los Condes de A lm azara ), las señoras 
de Baüet y  de W e i l ,  la Condesa de V ia-M anuel, la señora 
de Martínez Campos, la señorita de Semprun, la Viacon- 
desa de Bahiahonda, la señora do Chinchilla con sus her­
manas , d ig 'i,  con sus h ijas , las señoras de Calzado y  de
Soriano, la Marquesa da Velazquez, la  señorita de Sarto- 
riuB, y  no sabeirros cuántas más.

En la ópera MefUtófelee, jue se cantó , so distinguieron,
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com o siem pre, la eefiorita B orglii y  el Sr. Masirti. L a  se- 
fiorita B orgh i se indispuso repentinninento, no pudieiuio 
cantar s q  parte en e l cuarteto ; pero reslablecida inm edia­
tam ente , pudo cantar en el resto de la épera.

R e v i s t a  M i l i t a r . — Poco ántes de la  una ym ed ia  llegó 
la  Keal fam ilia  á 1»  tribuna régia que se habia levantado 
íren te  al moiiumeiito del Dos de M «y o , y  que no descrihi- 
n io» por ser la raisina que lució cuando la v is ita  de los Be- 
j e s  de Portugal.

Ocupaban e l prim er carruaje á la  d’Aum ont, con libreas 
á lo N a p n le o n , SS. M M ,la s  reinas doña Marta C ris tin ay 
dona leab el, y  el segundo S3. A A .  las In fantas doña Isa­
bel y  doña Eulalia.

En otros cariuajeB de la Real casa llegaron las damas de 
servicio Duquesas de TJceda, Medina de las Torres, Osuna, 
v iuda (le H ija r y  Condesa de Superunda; e l M arqcés de 
Santa Cruz, el Diiquo de Uceda y  el Marqués de A lcafiices 
con el J e fe  <ie la  casa de S. A . I., y  e l J e fe  de la escuadra 
alemana fondeada en Valencia.

L a  Reina doña Cristina vestia un elegante traje brocha­
d o , color m a lva , con flores negra » da estopandaa, y  som­
brero de terciopelo del mismo coliir. La  reina doña Isabel, 
tra je  <le seda, color v io lp t» ,  con flores estumpadas de te r­
c iopelo, y  las I r f  ani as don » Isabel y  doBa Eulalia elegantes 
loilettes de terc iop flo  color guinda.

Entre otros sonoras, estaban en la tribuna la del Minis­
tro da la Gobernación é h ija , l ady M orier, madama Stuers, 
Condesa de S cilern , señora del E nviado extraordinaiio del 
Jnpon, generala Corona, tcftnra del Rcprescntaute del Bra­
sil . y  las secretarias de Francia é Ita lia .

Í )é l  Cuerpo d iplom ático hemos visto á los representan­
tes de  In g la terra , Francia , Ita lia , Au stria , cuyo elegante 
uniform e ha llam ado mucho la  atención ; Holanda. B é lg i­
ca , Turqu ía , China, Japón, Guatem ala, M éjico , Hondu­
ras, Cosia-Rion , Brasil y  Venezuela, con el personal de 
sus respectivas Legacionep. Tam bién han preseiicwdo la  re­
v ista , desde la tribuna régia, los secratarios de la Legación 
alemana.

E l Presidente del Consejo de Ministros con todos los 
consejeros, excepción hecha del general López Domínguez, 
que acompañaba i  8 . M, el R e y ; el Gobernador c iv il soRor 
A gu ile ra , el alcalde Sr. Martinez B rau y  los diputados pro­
v incia les y  Ayuntaniianto I así como un grnn número de 
senadores y  dipulsdos, entre e llos loa Sres Cánovas , Bo- 
iDPro Rob 'edo y  Marqués del Pazo d é la  Merced.

Á  la  una en punto S. M . el R ey , que vestía e l uniforme 
de capitan general y  cruzaba su pecho con la banda del 
A gu ila  N eg ra , salió de l ’ alacio ncomp ftado de S A , l . e l  
principe Federico  Guillerm o y  un lucido estado mayor, del 
ciial form aban parte los cnpitanes generales señores \far- 
qaeses de Novalicbea y  M iravalles y  M artinoz Campos, el 
prim er ayudante, Marqués de Peünplata , loa D irectores de 
las nrmas, el je fe  de Alaharderos, Conde del Serrallo, y  los 
gonera lo» y  brigadieres francos de servicio.

Foi'maban, adeniaa, parte del estado m ayor los persona­
jes que lian acompañado á S. A . L ,  ge nerales M itcbke, Ba­
rón de L o o , general B liiiiientbal, teniente coronel Souiner- 
fiel. Baroii de N iven th iehn , e l Conde de Sclm s, que vestia  
el e legan te  uniform e de lanthwehr; los agregados militares 
alemanes y  el agregado m ilitar de  la Embajada francesa.

E l Príncipe heredero de Alem ania lucia ol vistoso uni­
form e blanco de coronel del regim iento de coraceros de la 
Reina, número 2, cruzando su pecho la banda del A gu ila  
K egra  y  la  Cruz de H ierro.

Conform e i  lo  dispuesto do antemano , S. M . y  A , I .  re­
corrieron la extensa linea en que formaban las tropas, las 
cuales presentaron armas, entonando las músicas la  marcha 
im perial alemana.

Term inada la revista , S. A . I-, deapues de saludar á la 
fam ilia  Rea', se detuvo, acompaRadodel estado mayor, ontre 
la  fuente do Neptuno y  e l Salón del Prado , comenzando en 
seguida el desfile, en el cual 8 . M . el R ey  se colocó, espada 
desenvainada, á 1.̂  cabeza de la  primera d i v is ión , con ob­
je to  de saludar al Principe heredero.

M ientras so verificaba e l desfile, se s irv ió  á SS. M M . un 
espléndido refresco preparado por la cssa Lhardy. Su M a­
jestad la reina dona ísabel sp retiró ántes de term inar la 
gran parada, ligeraniente indispuesta.

Su Majestad el R ey  f i ié  m ny vitoreado al term inar el 
desfile, y  tenninada la revista, 8 . M . y  S. A . I  se han re­
tirado á Palaeio por la ca lle  de A lcalá , Puerta del S o l, ca­
lle  M ayor y  A rco  de la A rm ería , KÍcndo el Príncipe here­
dero de Alem.ariia calurosamente vitoreado.

Su Majestad la Reina y  A A . se retiraron al regio alcázar 
por la  Carrera de S m  .leróninio.

Un día espléndido ha favorecido este espectáculo, al 
cual ha asistido un inmenso público.

Puede decirse que m edio Madrid ha presenciado esta 
Virillnnte fii's t» m ilita r en los paseos de Recoletos, Prado y  
la  Castellana y  calles adyacentes , en las <jue se verificó  In 
foTni ación.

E l príncipe Eederico G uillerm o ha quedado muy satisfe- 
clio de la  marcialidad y buen portodu nuestras tropas.

E l d ía  basido ininejorable.
Term inada la  revista , y  de vuelta i  Palacio e l R ey  y  el 

Príncipe im perial , se ha d irig ido á Berlín un extenso te le ­
gram a, en e l cual expresa e l último la satisfacción con que 
lia  asistido á nquel acto,

r ía  llamado particularmeiito su atención e l tercio m onta­
do dü la  Guardia c iv il.

B a s q d e tk  nn P alacto . —  Term inó cerca de las d iez de 
la  noche, y  no h ay para qué decir que estuvo brillante, tra­
tándose del reg io  alcázar.

E l R ey  vestia uniform e de ga la  de coronel de huíanos, 
y  ostentaba en su pecho la  gran cruz del Águ ila  Negra , cu­
yas insignias eran de brillantes.

Su Majestad la re in *  doña María Cristina lucia un lu jo­

so tra je  dfl raso blanco con primorosos adornos, y  diadem.a, 
collar y  pulseras de brillantes y  esmeraldas.

L a  reina doña Isabel vestia  de terciopelo carm esí, y  la 
in fanta dofia Isabel de terciopelo y  seda, color verd oso , y  
com o su augusta madre, llevaba  ricas joyas de brillantes y  
esmeraldas.

L a  in fan ta dofia Eula lia  cefiia traje color rosa con pren­
didos de flores, y  adornaba su garganta con ULa preciosa 
riv lé re  de brillantes.

L legado el momento do brindar, lo  h izo  e l R ey  en fran ­
cés y  en térm inos tan nobles como patrióticos, m anifes­
tando e l placer que experimentaba al tener por huésped al 
heredero de la  corona de A lem ania , cuyo Em perador le 
habia prodigado todo género de simpatías y  de d istincio­
nes durante su permanencia en Ilom burgo , lo  cual recor­
daba con satisfacción. Brindó por l.i Princesa, por los Em ­
peradores, por la  fa m ilia  Im perial y  por la prosperidad de 
Alemania.

A l brindis del B ey  D. A lfon so  siguió el himno nacional 
de Alem ania.

E l príncipe Federico Guillerm o contestó también en fran ­
cés en térm inos muy lisonjeros para S. M . el B ey. Uespues 
de agradecer cuanto babia dicho D. A lfon seen  honor de la 
fam ilia  Im perial, brindó por la  reina doña Cristina, por la 
R eina doíta Isabel y  p<r las In fantas, por cuya prosperi­
dad , así como la de la  Real fa m ilia . hacia fervientes votos.

E Í Príncipe vestia  e l mismo uuiform e que llevaba a l en- 
tta r en Madrid.

Frente al Sr. Cánovas so sentaba el señor general M artí­
nez Campos.

Las Reales personas honraron con su discreta conversa­
ción á los comunsales, quienes salieron de Pa lac io  á las 
doce, altamente eatÍBfechos y  coiuplacidos.

L a  escalera principal presentaba un aspecto verdadera­
mente fa e tu o S ii ,  por hallarse en ella colocados, según cos­
tumbre en las graniies fiestaí» palatinas, los carreristas, pa­
lafreneros, cocheros y  correos de las Reales Caballerizas 
con uiiiforiise de ga la.

E l Príncipe y  su com itiva contemplaron tan bello panora­
ma desde uno de los balcones que dan á la meseta de la  c i­
tada escalera.

o “ c.

T o r o s . —  Á  pesar de estar la tarde fr ía  y  desagradable, 
se ve  la plaza ocupada casi por com pleto, para presencial 
la  corrida dispuesia por la Empresa en honor de S. A . I .  el 
príncioe F edericoG iiillerm o,

En los palcos, gran número de damas y  jóvenes, e legan ­
tem ente prendidas: con mantillas blancas, la  Marquesa de 
E on ca li: las Condesas de Pena-R am iro,Toruno y  Ripalda: 
la M inistra de H olanda, M me. Stuers, y  las señoritas de 
A lva rez Capra y  M artínez ( D. M alv ino ) ; también recorda­
mos haber v is to  á las Duquesas de Osuna, T a r ifa  y  viuda 
de M ed in aee li; las M  irqiiesa» de B ogaraya , Santa Marta, 
Laguna, Botella, Yarayabo, V iana y  Iloyos^  la Conde-a de 
V ilia lb a ; Vizcondesas d «  1a Torre do L n zo n y  A rcico ila r; 
señoras }• señoritas do Alimso Martínez, Baüer, L en g o , E l- 
duayen , Morlaes de los R íos, Seinprun {en  cuyo palco se 
encontraba ni Sr. M inistro de Gracia y  Ju '-tic ia ), Crook, 
P w la d é , H ered ia , Chacón, Salavert, La ig les ia , Soriano, 
■\\eill y  A ldam a Ramos, y  los Sres. Cánovas del Castillo, 
Rom ero Robledo y  Elduayen.

En las localidades de costumbre, la  A . , la  B . , la  C . , y  
todo e l alfabeto alegre.

En los tabloncillos de tendido un crecido número de pa­
rejas de la  Guardia c iv il.

o %

Á  las dos ménos cinco minutos se presentan en e l palco 
las Realf '8 personas, á las que el público saludó con una 
nutrida S i l v a  de aplausos.

Su A lteza  Im peria l tomó asiento entre el Rey y  S. M . la 
Reina, que vestia  un elegante traje de otomana azul marino 
y  m antilla de blonda negra.

En la  miama trilm na tomaron asiento S. M. la reina Isa­
b e l,  S. A . la in fanta doña Is a b e l, con mantilla blanca, su 
alteza la  In fan ta doña E u la lia , con n ian lilla  de terciopiilo 
y  m a lroñ os ; las damas de SS. MM-, los generales Blu- 
mentbal y  B lanco, el Conde Solms y  el Gobernador do 
Madrid.

A l palco de la  D iputación pasaron varios  ind iv iduos del 
séquito de S. A . I . ,  acompañados del M inistro de la G ober­
nación, y  algunos otros al del Ayuntam iento.

En una pulabra, e l aspecto do la  P iazaeracofo íaZ , como 
d icen  en Berlín.

Si se tiene en m enta lo  próxim o qne está el mes de D i­
c iem bre, puede decirse que se ha visto una corrida buena, 
pues los toros de Perecí dra la Concha en general han cum­
plido, y  loa lid iadores han puesto de su parte cuanto les 
ha sido posible.

H a  habido muy buenos pares de banderillas, especial­
mente !c)R <ine lian colgado los matadores.

Com o detalle saliente, de esos que cumentan oou rego ­
cijo  los aficionados, el trasteo y  el volapié empleado en la 
muerte del secundo toro por Cir.rito, que ba sido e l héroe 
de la  fiesta. Sus dos compañeros non mny bnen deseo, aun­
que menos aft.rtuiiadoB, píira matar, pero admirables con 
las baiiiierilUa, sobre todo Lagartijo.

E l picador Fuentes ha salido con un puntazo en e l pié 
dotecbo, causado por el sexto toro.

Órden com pleto y  exlraordinaria animación en los ten ­
didos : mucho deseo de agradar por parte de las cuadrillas, 
que han sido aplaudidas con verdadero entusiasmo, y  buen 
acierto en la presidencia, ocupada por D . Celestino M ore­
no López , alcalde interino de In Latina.

L os  tres matadores y  el sobresaliente A lm endro han sido 
llam ados al paleo reg io  cuando term inó la corrida.

A l despedirse SS. M M . y  A A -, que á ju zgar por los 
aplausos que lian tributado á los diestros, han debido salir 
muy complacidos do la fiesta, e l público on masa los lia 
saludado de nuevo con tanto entusiasmo como respeto, y  lo

m ism o ha sucedido al salir de la  P laza  en todo e l trayecto 
qne han recorrido, ocupado por una cum erosísim a concur­
rencia de todas las clases so<-iales, siendo vitoreados en 1*  
Puerta dol Sol por los que regresaban en los ómnibus.

Rara vez hemos visto tanta animación y  entusiasino.

C AR R E R A S  DE CABALLOS EN  G IB R A LTA R .

R E O N IO N  D E  OTOÑO,

D ía s  13 r  15 dr  N o vie m b r e  d e  1883.

Prim er dia.

S p a n i s h  M a i d e s .— Para toda clase de caballos criados 
en España que no hayan ganado prem io.— M atrícu la , 75 

pesetas.— D istancia, m illa  y  media.

El dneSo. 1 
Mr. Pa^na. 2 
jt Bocaño. 3
>  CoMínfS. 

Eldue&o.

T<^eador. 5
Salan. 4 >
T oó f. cer.
G r ^  Beard. 6 año»
Tou ris t. cer.

15£ lib. áe K r. Aáyes.
149 »  »  Sankey.
16L »  > H. L«mard.

u > IT ü y-he.
161 9 >

G anad» fácilm ente. T ie m p o , tres minutos y  catorce se-

D a r b  M a id e s .— P ara caballos morunos que no hayan  

ganado prem io.— M atrícula, 75 pesetas.— D istansia , m illa  

y  media.

Fñrerp rííe , 5 afína 166 Ul>. doU r. St-Lí-inard. 1
K 'icdhe. cer. Í6L 9 A-lyea. S I  duetto. 2
C/iemin d e j t r . 4 149 ¡> l'eytoD. T.\ rtne£:>. 'ó

» 156 y> BurfcrlB»nn. Oabb^t.
Retf'luU . 4 i 149 » > V ina. FIftTiní.
O tp id . 8 » 133 2 S I dae&o.

4 14d u Ü BoWGl.
pQfh}iO,dc^V% 4 ¡> 149 > B btcphensóH. l ’ajTie.

Ganada por un cuello. T iem po, tres minutos y  ocho 

segundos.
T e e  O m h iu m .— P ara toda clase de caballos.— Matricula, 

75 pesetas.— Distancia, m illa  y  media.

M iitton . 4 aSos 142 Ul>, dsl Sr. CiMKio (le .SobraJ. Pojli^n. 1
Saliraáor. 5 »  159 í  de Mr. St. Leor»r<J. Recaflo. -i
l i t a r a .  6 >  1B2 *  s  Sícrone. l l« r j!s k i . 8
L f f j ia r d ’ . t u  í  »  F .Sclio lt. P .r.ario ».

Ganada por un cuello.
G rakd  M i i .it a b y .— P ara toda clase de caballos propios 

y  montados por militares,— M atrícula, 25 pesetas.— Una 

vuelta.

Th> P ty . cor. ]4S lib . de Mr. I'sT i'on. E l aoeBo. 1
Thr I 'u n m .  í  143 s  í  Faiilioliiiea. ITr. Dowel. 2
K v i í t f t i h f  G c r lt r . * 1 4 7 »  »  HoWen, »  Ptephensott. 3
KU4-KUS. i  ]43 e  s  Galrbet. b M iryliki.
T r l-H -K fb ír . »  1Í5 o > Pajiie . E l du«6o-
íiíJy. > 141 »  »  Bwker. í  Payne.

Ganada fácilm ente por cinco cuerpos.
C a lpe  S takes.— H and icap .— M atrícula, 60 

Una vuelta.

Enterprise.

P n ritta n .
Kh^ite.
Cupid.
<iol>jndrino.
Jnde^endfH<:e.

Pe ter.
Ch^nin <ie / «r.
3 iU y .

Ganada por dos cuerpos.
P ohy-Hace,— P ara punies.— iiatríou la , 15 pesetas.— Tres 

cuartos de m illa.

5 años ISO lib, de Mr. Sk-L«onaid- Eecaflo. 1
5 > 168 9 B LyttletOü. ])owel. 2
cer. 15" g S Scbott. Poyton. 3

143 Adyea. £1 úüePlo.
3 afios 136 » » Lawlvss. 11.
c « r . 15U » L^rioa. Id.

> 144 > Saecono. Marylekl,
» lÓO » > Hclden. OollingB.
9 136 » » M'.c-Cllutock. DnmcB.

4afioe 147 Pejton. Darieon.
cer. 1^3 •i» Baiier. Payne.

Hcamp.
lÜ n k g -D in iy .
Jiítnbô

TanU.
HércvU».

108 lib. 
16S u 
160 » 
leo  B
162 9 
I&4 >

d0 M r. TattHU.
»  DowelL 
»  O 'I'onoílI.
»  Eyncourt, 
b el OoDéruador. 
»  Mirria.

La  V) les. 
£ldueRo. 

Id-
C ollin f».
Ayde.
Lywades.

Ganada por un cuello.
E ock-Stak e s .— H andicap para toda  clase de caballos, 

excepto ingleses.— M atricula, 26 pesetas.— Cerca de una 

m illa.

M r. Bonel. 1 
9 Lftrios. 2 

E l (3oe&o. 3

The Pn rw n . cer. 138 Ub. Mr. Ffcirho1m«.
Lfotard. 161 e »  í^rcone.
Tel e t 'Á 'e lín . cor. 13« «  »  Payne®.
K i3 fK U 4 . j» 133 ¥ »  Gftiibet.
P ^ n .  * IBS •  > Hfaíy.
A  etc. 3 »  »  Ileredi»,
M liglnn. 4 »  217 »  > S obu l. 9 Poyton.
f íe  O dtn . cer. 1^2 > »  Baker. E l dai-ño.

»  CoUlngfl.

9 12i> V Bücnej.

Ganada por tres cuerpos.

S eg u n d o  d ia .

T iiis S tand  P l a t s . — Handicap para todos lo s ‘caballo?, 
excepto ingleses.— M atricula, 50 pesetas.— Más de una

v u e l t a .

¡ í iu io n . 4 afiod 1S9 Ub. Br, Contía d « Sobral M r. PeyWft, 2
SaU*>aünr. & > 17fi 9 de U r . í^t. r>*oQard. Recttño. 2
Leopardo. 6 > 164 9 »  Sí'bott. > Payne. Z
fíe  C^íím. cer. 168 » »  Bak<*r. s A d jc
¿éfotard h aflos HO »  Sa con». 9 Mar;l$^i.
A cfc . 8 » 133 » »  Beredia. 9 Bowell.
tío londrtno. « r . 12« » »  LarlM. 9 Lawlesa.

G anada por un cuerpo. T iem po, dos minutos ve in te  y  
cinco segundos.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 11

C riB R iL T A R  M iL iT A R Y  IT a n w c a p ,— M atrícu la, 50 pese­

ta*.— Más de lina vuelta.

T H - t l -K M r .  « r .  133 lib. de M r. Payne. E l diieío. 1
O aSos 16S í  »  Lyttletoi!. lie , Dow el. 2

K h fU r t . c«r. H 7  >  i  A d je . EIdiieño, 3
Pm n. n 175 s  > Healy. »  SMpbenson.
Zoaart. o ISS > n HoMen, »  Coüinffs.
/{olipur. ¡a ñ o s  126 »  5 Bcrgradiin. »  M afjlsty .
Cvpid. 3 »  119 »  »  LawlerB. E Idneña

Ganada por medio cuerpo. T ie m p o , dos m inutos veinti- 
DiioTe segiiniios,

S p a N IS i i I I a n d i o a p .— Para caballos de pura sangre es­
pañola.— M atricula, 25 pesetas,— Más de uno vuelta.

T&reo4(>r. S aaoa 18& lib.
Stitan- 4 a l a i
TWy. cer. 147 B
3U{^. » 17B
Iktn^y. D 140 í»
/kamp. 123 5

, A d je . El do^ñt».
S^nkey. DowelL
St. Reca&c»
B a r k e r .  Payn**,
BovíTOiaon. U a r y l ík i .  
T u t l i i l .  LawLerfe.

S e a d - h e a t  entre T o re a d o ry  S a t a n .  T iem p o , dos m inu­
tos y  treinta y  siete segundos.

B a e b -S t a k e f . — Handicap sólo para morunos.— M atrícu­
la  , 50 pesetas.

The £ t¡i,
Faríigan.
Kvtffh i o f  ih «  QfxriKeT. 
Znuaee.
The Awjon.
Chemiti de/er.
Oran.
HoUpaVé
Osman.

164 lib, de Mr. D^rison, 
] >  »  Sebotb.
154 :i:» B HoldeD. 
1&4 9 >  Id,

»  ISO >
4 año9 150 
cer, 1 50 »
5 nño» 13G > 
cor. ISd >

E l daeBo. 1 
RecHño. 2 
Stepb«nsoQ. Z 
Collinp»,

Falrbolm e. D o '^U ,
Peytüt*. E l dueño.
Vfcyne. Iif.
Burgm ann. U a ry  ski.
Barker. Lâ l̂ess.

Ganada fácilm ente. T iem po, cuatro minutos y  treinta y  
seis segundos.

G ib s a l t a k  Scurry .— Z/an¿ÍC(T|).— Matricula, 25 pesetas. 
M edia vuelta.

i í ú t i ’fn. 4 aQos 196 Ufe. de’ Rr, C^nde de &^br»I. Mr. Peyton, 3
Sait^ad//r. 5 í  178 »  de Mr. St. Leonard, í  Recafio. S

5 > 164 B )' I.yttleton. i* Dowell. Z
A ie c , 3 j  150 >  o Hereditt. b  Lstíos.
Tfl-é ¡-K ^h ir. e€J*. 136 & »  Payne. Ek do«ño.
(¿H iíi:4 ilcfr. > 126  o i> Eyccourt. ^ L w le ra .

Ganada fácilm ente. T iem p o , cincuenta y  seis segundos, 
PONY-RiCf!.— Handicap para ponies. Matrícula., 10 pese- 

tas.— Tres cuartos de m illa.

f i f i l e s .  cer. 181 lib . ^0 M r. Lowndea. F.1 áueño. 1
D n h j .  í  143 1 > S t Léónard. Hecafto. i
IIíM l^ -D in ítff, s 140 > > L ow e li, E l du?Q(>, 2
J iiU f. 5 168 »  B Jiarker. PUyae.

»  133 s  >  O ’ D o n iie ll.  M :vry lek l.
Mtisher. > 1*¿6 B a ByncoQrt. La.wleia,

ClviLlAN-CüP.— M atrícula, 25 pesetas. M illa  y  media.

T h ^  3 f9 . cer. 15Í lib. de Mr. Da^ison. E l dueño. 1
pQ riisan . > 161 9 » Schott, V e y tn , 2
Etttf.rpriAe. 5 años ICl » 8t. LeoDftTd. lieciiilo. 3
K inijh f \he  G a r ttr . cer. L€d > 1» Eolc^n. Stephenson.
KheAUe. 1) 164 > Adye. Fleming.
T A -eU K íh ir . 187 > P hj n?. P1 dueño.

> ISO > > Falrholme. Uowell.
(rcí'iírdríflo. » H3 U Xa tíos. r,aric«.

143 8 Sa«eone. Uarylski.
Tor&adi r. & ftflos 140 » D Adye, S I dueño.
P e u r . cer. 140 > » Kc.ChiBfcoot. Ooninga.

Ganada por tres cuerpos. T iem p o , tres minutos vein ti­
siete segundos.

M atch .— U na m illa.

P lC Ílt!.
Dti'by.

1&7 11b. de M r. l/  vudse. El dueño. 1
161 j» > St. LeoDud. Ree&íLo. 2

G,inado fácilm ente. T iem p o , dos minutos y  vein te se­
gundos.

Co.'Jso latio n -Sta k e s .— M a t r i c u la ,  25 pesetas. — Una 
suelta.

h íd fíu in . & afiOB 166 lib. de Sír, Littleton. Do^ell. 1
Oran. «er. l4o > »  fiyn«. B ldceño. S
Cup14. 3 ftñoB 124 > »  TjAwierg. Id. $
Kbxgiti (•/ihe Garter. cet. lf>l > »  Hulden. Stcpbpnsoa.
Peter. »  140 »  »  lie . Cíntock. Collíiigs.

Ganarla en, un cauier. T iem p o , dos minutos veintiocho 
Begunclos.

TIR O  L E  PICHON DE H AD ñID .

Tirada ordinaria del d ia 9 de Noviembre de 1888, 
& las tres de la  ta-rde:

1.‘  P iñ a .— Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 
5 tiradores.

Sr. Conde de Gomar,— 111— 11.— G. á26 '/* metros.
Sr. Conde de recente.— 111 — 10, 426  metros,
2 ‘ P iñ a .— Cada uno ¿ su distancia : en 5 pichonee, 10 

tiradores,

Sr. Marqués de Lariog .— C ^ llll —  1111, ¿2 3  ]  
m etros *

Sr. D . Leonardo V ictoria  Lecea.— 01111— 1111 
á 24 l/j metros,

3.* P iñ u .— lli'glam entaria : á 27 m etros : et: 5 pichones 
25 pesetas de entrada, 8  tiriidores.

Sr. Conde de Gomar,— 11011— 11.— G.
Sr. Marqués de [.arios.— 10111 —  10.
4 * P iñ a .— A  24 inctroH; carambolas, 9 tiradores.
Sr. D . Leonanlo Viüturia de Lacea. — 12 -  12, G.
Sr. Conde le Goiimr.— 12— 01.
Sr. Marqués de Yarayabo — 12— 10,
Toin&roQ también parte eii et-tas piñas los Rres. IleTedia, 

don Fernando y  I>. Cárlon; Drake, Calvo y  Babia-IIonda. 
L a  tirada terminó á las cinco.

A.

dÍTÍdl-
da.

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  13  d e  N o v ie m b r e  d e  1 88 3 , 
á. la s  t r e s  d e  l a  ta rd e .

1.* P iña , — Cada tiiítdor á su distancia; en un pichón, 
5 tiradores.

Sr. Conde de Gomar.— 1— 11.— G. á 26 '/j metros.
Sr. D. L uís P age .— 1— 10, á 21 metros.
2.* P iñ a .— L o  mismo que la an terior, 10 tiradores.
Sr, D . Eduardo Eapafla. — 1— 11111.— G. á 26 metros.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 1— 11110, á 27 metros.
3.* P iñ a .— Igual á las anterirres , 11 tiradores.
Sr.'Conde do G om ar.— 1— 111011011.— G. á 27 '/a me­

tros,
Sr. D . Fem ando Heredia.— 1— 111011010, á 27 '/« uietros.
4 * P iñ a .—  Reglamentaria, á 25 m etros; en 5 pichones, 

25 pesetas do entrada, 10 tiradores.
Sr. D. Santiago Udaeta.— Vs-— G.
5.* P iñ a .— Cada uno á su d istan cia : en un pichón, 10 

tiradores.
Sr. D .Santiago Udaeta.—  1— 1111.— G, á2 7  metros.
Sr. D. Fernando Heredia.— 1— 1110, á 27 V j tnetros.

Tom aron también parte en estas pifias los Sres. Marqués 
de Yarayabo, V izconda de Hahia Honda, D. Ln is  Brugue- 
ra , D. M iguel Guecco, D. José C a h o  y  D . Franciaeo L ó ­
pez Bayo.

L a  tirada term inó ¿ las cinco.
  A .

«

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  16  d e  N o v ie m b r e  d e  1 88 3 , 
á  la s  dos  d e  l a  ta rd e .

1.° M alch . —  E n  5 pichones :
Sr. D . Em ilio  Drake.— lO lO l — 1.— G. á 24 metros.
Sr. D . José C a lvo .— 00111— O, á 25 metros.
2.“  P iñ a .— C adatirador á su distancia : en un pichón, 4 

tiradores.
Sr. D, Leonardo V ictoria  do Lecía .— 1— 111.— G. á 24 ','2 

metr aa.
Sr. D . José Calvo.— 1— 110, á 25 metros.
3.’  P iñ a .— Reglam entaria; 4 27 m etros : en 5 picliones, 

25 pesetas de entrada, 4 tiradores.
Sr. D- M iguel Guceco,— Vs-— Q-
4.® P iñ a .— Cada uno á su distancia ; en un pichón, 5 ti­

radores.
Sr D. Leonardo V ictoria  de Lecea.— 1— 101111,— G, á 

24 V j metros.
Sr. D. M iguel Gueeeo.— 1— 101110, á 24 metros.
6 .* P iñ a .— Cada uno á su d lita n c ia : en 5 pichones, 5 

tiradores.
Sr. D . Leonardo V ictoria de Lecea.— ^ 5,— G. á  24 

metros,
fi.* P i i la .— A  24 m etros : carambolas; 5 tiradores.
Sr. D, E m ilio  Drake,— 1 2 - 1 0 - 0 0 - 1 0 ,— G,
Sr. D. Leonardo V ictoria  de Lecea.— 12— 10— 00 — 00.

Tom ó también parte en estas piSas e l Sr. D. Francis­
co López Bayo.

L a  tirada ténninó á las cinco.
___________  A .

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  3 0  d e  N o v ie m b re  d e  1 8 8 3 , 
á. la s  dos  d e  l a  ta rd e .

1.”  Jfa tch .— En 5 pichones:
Sr. D. Leonardo V ictoria de Lecca.— 1101.— G. á26 m e­

tros.
Sr, D . Luis Page.— 000, á 21 metros.
2.“  M atch .— L om isu ioqu e  el anterior.
Sr. D . Leonardo V ictoria  de Locea .— 10100.— G . 4 26 

mp-tros.
Sr. 1> Lu is  P iigo .— 10000, á 21 metros.
3.° M atch  — Igu a l 4 los anteriores.
Sr. L). Leonardo V itto r ia  de Lecea .— 11111.— G. á 26 

mi’tros.
Sr. D . Luis P flge,— 11110, á 21 metros.
4.“ P iñ a .—  Calla uno á su d istan cia : en un pichón, 5 ti- 

radorc».
Sr, D . Leonardo Y ic lo r ia  de Lecea.— 1— 11111.— G, á 26 

metros.
Sr. 1>. Fernando Heredia,— 1— 11110, á 27 7 » metros,
5.‘  P iñ a . —  Reglam entaria : é  25 metros ; en 5 p icho­

nea : 25 [lesetas de entrada, 7 tiradores.
Sr. U. Fernando Heredia.— U l l l — 1111111, — G.
Sr. ü . Francisco López Bayo, — 11111 -  1111110.
6 .* P iü a — Cada uno á su distancia ; en 5 pichones, 13 

tiradores.
Si'. D. Fernando Soriano.— V 5— G. 4 27 metros.
7.* P iñ a .— Cada uno 4 su distancia; en un pichón, 13 t i­

radores.
Sr. D. Luis Page.— I — 1111.— G. á 21 metros,
Sr. D. Anton io S orian o .- 1— 1110, á 24 metros,
8 .“  P in n . —  Á 2 4  metros: csram bolas: 6  tiradores.
Sr, D. Feraandi) Heredia,— 12— G.
9." P iñ a .— L o  mismo que ia  anterior.
Sr. D. Fernando Ileredifl.— 12— 12. ) y,.
Sr. D . Francis. 0  Lopcü ra y o .— 12 ,-12 . f  -^-iviuiua.

Tom aron también part< en estas pinsR los Sres. D . San­
tiago  U daeta , 1>. Edunrdu 1 apaña, V izconda de Bahia- 
H onda, P  E m ilio  H ered ia, D. M iguel G u ecco , D. Tom ás 
Gann y  Marqués d>' Vallecerrato.

L a  lirada term inó á les cinco.
A .

Tirada ordinaria del dia 23 de Noviembre de 1883, 
á. las dos de la  tarde.

1 * P i n a .  —  C a d a t i r a d o r á  su d is ta n c ia  : e n  S p io h o n e s ,  
4  t i r a d o r e s .

S r .  M a rq u é s  d e  Y a ra y a b o .— 11010— 11.— G, 4 24 m e tro s .  
S r . V iz c o n d e  d o  B a l i í a - H o i i d a . - 00111— 10,  á  24 m e tro s .

2.* P iñ a .— Cada uno á su distancia: en 3 pichones, 8  t i­
radores.

Sr. D. Francisco López Bayo.-^-S/j— G. á 26 metros,
3.® P iñ a .— R eg la m en ta r ia .-A  27 m etros: en 5 pichones, 

25 pesetas de entrada: 4 tiradores.
Sr. Marqués de Yarayabo.— 10111 -  01,— G.
Sr. B . Francisco López B a yo .— 11011 —  00.
4.“ P iñ a .— Cada uno á su d istancia: en 3 pichones, 9 t i ­

radores.
Sr. D . Em ilio Drake.— 111— 11I1]111,— G, 4 24 metros. 
Sr. Marqués de Yarayabo.— 111— 1111111, 4 24 metros.
5.** P i t o . —Cada tirador á su d istancia : en nn pichón, 

8  tiradores.
Sr. D. Luis Page.— 1— 111!,— G. á 21 metros,
Sr. D. Francisco López Buyo.— 1— 1110, 4 26 metros.
6 .“  P iñ a .— Lo misino que la anterior.—  7 tiradores.
Sr. Marqués de Yarayabo.— l — 11101.— G. 4 24 metros. 
Sr. 1), Luis P iige. —  1 — 11100, á 22 metros.
7.® P iñ a .— A  24 m f-tros, carambolas, 3 tiradores.
Sr. D. Em ilio Drake.— 10— 12.— G.
Sr. M arqnésde Yarayabo.— 10— 10.
8 .* P iñ a  — Igual á la  anterior.
Sr. D , Em ilio  Dtake,— 10— 00— 12— G.
Sr. D . Fernando Heredia.— 10— 00— 10.
Tom ó también p.-irte en estas piñas el Sr. D. M iguel 

Guecco.
L a  tirada term inó á las cinco.

   A .

Tirada ordinaria del dia 27 de Noviembre de 1883, 
á, las dos de la  tarde.

1.‘  P in a . — Cada tirador 4 su distancia, en 5 pichones, 9 
tirad ores.

Sr. Marqués do Yarayabo,— V 5.— G, á 24 metros.
2.» P iña ,— Cada uno 4 su d istancia, en un pichón , 9 t i­

radores.
Sr. D . Anton io Soriano.— ?/i.—  G. á 24 metros.
3.* P iñ a .— Reglam entaria : á 25 metros, en 5 pichones, 

25 pesetas de entrada, 6 tiradores.
&•, D. Francisco López Bayo.— 11110 — 11.— G,
Sr. Duque de Tamámes.— 11101— 10.
4.“ P iñ a .— Cada tirador á  su distancia, en 3 pichonee, 

12  tiradores. ‘
Sr, Marqués de Yarayabo.— 111 — 11,— G. á 25 metros. 
Sr. D . Fernando Soriano.— 111— 10, á 27 metros.
5.® P iñ a .— Cada uno á su distancia, en un pichón, 10 ti­

radores.
Sr. D . Fern.indo Heredia.— 1— 111.— G. á 27 metros.
Sr. D. Em ilio  Ürake.— 1— 110, á 24 metros.
Sr. D. An ton io  Soriano.— 1— 110, á 25 metros.
6 .‘  P iñ a .— A  24 m etros: carambolas, 7 tiradores.
Sr. D, Em ilio  Drake.— 12— 10,— G.
Sr. D  Anton io Soriano.— 12— 00.
7.® P iñ a .— Cada uno 4 su distancia, en un pichón, 8  ti­

radores.
Sr. D . Em ilio Dr.-.k..— 111.— G. á 24 metros,
Sr. Marqués de Yarayabo.— 1— 110,426 metros.
8 .® P iü a .— Lo m ism o que la  anterior, 6  tiradores.
St. D . Em ilio Drake.— 1— 01.— G. á 25 metros,
Sr. D . Fernando Heredia.— 1— 00, 4 27 metros.
9 .' P iñ a .— L o  mismo que la anterior.
Sr. Marqués de Y-nrayabo.— 1— 111.— G. 426  metros.
Sr D . Fernando H ered ia— 1— 110, 4 27 metros,
10.‘  P il la .— Icnal á las anteriores.
Sr. D. Em ilio Drake.— Vs-— G- á 25 metros.
Tom aron también parte en estas pifias los Sres. Conde 

do Gomar, Conde de Balmaseda, V izconde de Bahia-Hon- 
do, D. Luis P age  y  D. Eduardo España,

L a  tirada terminó 4 las cinco.
A .

M E R C AD O  D E  M A D R ID .

E l precio de la carne ha fluctuado en la  última quincena 
de 1,80 4 2 pesetas k ilo. E l pan de dos libras, de 0,42 á 
GO céntimos de peseta. E l carbón, 4 0,22 kilógram o. E l 
aceite, de 10 á 11 pesetas diícálitro. E l v in o , de 7 4 8  decá- 
litro. E l trigo, á 31,47 e l hectólstro, Y  la  cebatia, á 18,52 
el heetólitro.

CUADRADO DE PALABRAS.

Soliicion del cuadrado del número anterior.

Gr a 1 a 11

a 1 a n 0

1 a b a t

a n a t a

11 0 t a 8

Para dar la  solucion en e l próxim o número.

1.® A n tig iio  nombre de un lindo puerto de Andalucía.
2.“  Nombre de uiuifir.
3.* Utensilio de sePora.
4.“ Equivalente 4 altanero,
5.“ P ieza principal lie las casas.

P R O P IE T A R IO ,

D . J , L u i s  A l b a r e d a ,

Establecimifcto T ipo^ flfto  de Ion PluoesoKS de RiTadeii«7rs, 
UÍPitBaORSS Dü LA RBAL CAfiA.

AuCi? de San VUeníet 30.

Ayuntamiento de Madrid



12 EL CAMPO.

^  X T T J  3 ^  O  1  O

VAPOBES-COBREOS
DEL

MAEQUÉS DE CAMPO
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y O C E A N Í A

TIAJBS REDONDOS BIBNSCALES EN D IA FIJO

LÍSEA. DE r iL IP lS A S

E l  17  de  X n ric n ib re  de l co rrien te  año ra U rá  de Liv-crixiol, eum jiliendo el sigu ien te  
itin e rario , el Ta po r  correo

E S P A Ñ A
(IOO.A .1 .I .LOVD)

adm itiendo  ca rg a  y  pn.^njeros jm ra to d o s  los p u e rto s m encionados e n  e l m ism o.

VIAJE  DE ID A . VIAJE DE REGRESO.

P V K R T O S . Ll e f S a Il«U . 1 P V E K T O S - rjleg-áílft. S ft lld i.

LÍT«rpoo1, todos los meses.. . . } Díft 17 , M anila, todoR los siese«.......... D D i»
CÍA 20 21 Singapow, id .......... C ía 7 » 7

> 22 23 PuQt& d i GiúoSt id . ................ » 14 14
24 25 f S4 > 21
26 23 SO SO
27 27 1 1 > 2

B&rceloDA, id............................ 9 28 i,« B&rcclona., Id ............ fl 9 9 11

rort'S&id» todtti lee m m a ... 8 a 8 Valeudd, todos los mcsoe....... s 12 S 13
10 10 CartAg^Dft, id • ............ .. 9 U » 15

Aflpn iñ  ..... 16 16 Oádls I d ................................. > le i 16
24 21 > 20 > 20
30 30 21 > 21

5 6 34

l I s e a  t k a s a t l á s t i o a

E l  17 de XoTiembre del co rrien te  año  sa ld rá  de IJu rd eo s, cum j)liendo el sigu ien te  
i tin e ra r io , el ya£>or correo

VENEZUELA
(1 0 0 . A .  1. L L O I D )

ad m itien d o  ca rg a  y  p asa je ro s jia ra  todos lo s  p u e rto s  m enc io n ad o s e n  e l m ism o.

VIAJE  DE ID A. VIAJE DE REGRESO.

P V E l i T O S . L legad a . Sa lida . P I E B T O S . I.lcgada Salida.

Burdeos, todos los m ^ i» i ........
D ía

»
18
20

Dia 17 1
19
21

Vcracroz, todos lo< meses.. . . > Día

Progreso, id .. .......................... D ii

T igo , id ................................... » 29 » 23 SO
Cid lz , id ................................... 24 » 36
Faerto-Bk:o, todos los meeee. Día 10 Día 10 Paerto-Blco, todos loa mese«. > y > 11

> 14 g 18 26 V 13
SO 21 Bu^908, id . . . . . . . . . . . . . . . . n 14

> 23 »

L IN E A  D E L  P LA T A .

E l  2 0  de  lío v ie m b re  del co rrien te  año  sa ld rá  de l p u erto  de B arce lo n a  e l m agnífico 
vaj)or correo ,

T U R I A
( I V » .  A . I .  L IO T D )

cum pliendo  el s ig u ien te  itin e ra rio . A d m ite  ca rg a  y  pasajeros.

VIAJE DE ID A. VIAJE DE REGRESO.

P L ' E B T O S . L legada . R ll l iA . P T  E R T 0 5 . L lrgada . €aUda.

B D U 00  ̂BaecoS'Áires........ .. .. D ia  6 
9 7Tfil^ncia . . . . . . .  .. ............ V\% 31 23 ' Montevideo. . . . . . . . . . . . . . . ,D la $

» 26 > 26 liTi- . . .  - ................ l¿
19
3

B 14
TÍÉfO.. . . . . . > 27 > 27 B 19

36 V 29 B 0
CUn^« níl*» . 29 » 29 7 > 7

» 30 B 90 g > 8
. U ) 14 "Viffo. . . . . . .  ............ . . . . 9 B 9

19 B 20 1*) »  30 

»  l i39 B í » 13
UBueDce-Airee................ 9 S7 B a

*

V A P O R E S - C O R R E O S

COMPAÑIA TRASATLANT ICA
( A n t e s  a . l o p e z  t  c o i s p a n i a ) .

Servicio para Paerto-Rico, Habana y Teracrnz, Venezuela, 
Coloinl)ia y Pacifico.

Salidas de B arce lon a ,. Dins
»  M álaga  »
T> Cád iz  I
»  San tander.. *
B (JoruDa  »

6  y  25
7 y  27 

10 y  30 
20
21

de cada rncs.

Los vapores qae salen Iub dios 5 de Barcelona y  10 de C á liz ,  admiten carga y  pasaje 
para L a s  P a lm a s  (G ran  Canaria) y  V e r a c r u z ,

Los que salen los dias 25 de Barcelona y  30 de Cádiz, enlazando con servicios antilla­
nos de la  misma C o m p a fiia  T r a s a t lá n t i c a ,  en combinación con e l ferro-carril de 
Panamá y  linca de vapores del Pacifico , toman pasaje y  carga á flete  corrido para los 
siguientes puntos;

L i t o r a l  d e  P u e r to - R ic o .—  San Juan de Pucrto-Ilico , M ayagüez y  I ’ once.
L i t o r a l  d e  C u b a .— Santiago de Cuba, Gibara y  Nuevitas.
A m é r ic a  C e n tr a l.— L a  Guaira, Puerto Cabello, S ibanilla, Cartagena, Colon y  todos 

los principales puertos del Pacífico , como Punta Arenas, San Juan del Sur, San José de 
Guatem ala, Champerico y  Salina Cruz,

N o r t e  d e l  P a c i f ic o .— Todos I o b  puertos principales desde Panam á á California, como 
Acapulco, Manzanillo, Mazatlan y  S. rranoisco de California.

S u r  d e l P a c if ic o .— Todos los punrlos principales desde Panamá á Valparaíso, como 
Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y Valparaíso.

R e b a ja s  á  fa m il ia s ,— Precios convenoionaleB por aposentos de lu jo .— Rebajas por 
pasajes de ida y  vuelta.—  Billetes de  tercera clase para la Habana, Puerto-R ico y  sus l i ­
torales, ;3r> d u r o s . — De tercera preferente, con más com odidades, á 1 * 0  p e s o s  
para Puerto-R ico y  < » 0  p o s o s  para la  Habana.

S E G U R O S ,— L a  C o m p a ñ ía , por m edio de sus agentes, fac ilita  á los cargadores el 
asegurar las mercancías hasta su entrega en e l punto de destino.

Darán detalles los señores consignatarios de la  C o m p añ ía .—  En M adrid, D . Julián 
M oren o , A lca lá , 33 y  35.—  En Barcelona, los Sros. R ipo l.—  Kn Santander, Sres. A n ge l
B. Perez y  C.*— E ü Cádiz, Delegación Trasatlántica, Isabel la  Católica, 3.

VENTA BE CABALLOS.
En la  yeguada de L a  M a m e n c a ,  sita en e l térm ino de A ian ju ez , y  pro­

pia del Excm o. Sr. Duque de Fernan-lsú fiez, se hallan de venta :

y  I I A Y M X J R .— Yeguas de cría hispano-árabes, cubiertas 

por F a g n o t t e ,  de pura sangre inglesa.

S O y G S T E E S S . — Yegxí&  de pura sangre, cubierta por F a g n o t t e .

F E T E y E l l A .  —  Potranca de tres años, b ija  del caballo pura sangre 

l * iH n c e  o f  O r a i i y e ,  y  de la  yegua I l a y m u r .

O J E X . — Potro  de tres años, h ijo de F H n c e  o f  O r a n g e  y  de la  yegua 

S o n d a n .

J I A M L E T . — Potro  de tres años de pura sangre, h ijo de F lu tu ^ s  y  de 

la  yegua E x c a l i b u r .

T A J O .— Caballo de pura sangre de cinco años, h ijo de T y n e d a le  y  

de la  yegua M i n s t e r - H e l l .

Para más pormenores d irig irse á la  calle de Santa Isa b e l, nám. 4 2 ,  ofici­

nas, de 1 0  de la  mañana á 4 de la  tarde.

BANCO HIPOTECARIO DE E S P A Ñ A .
PR ÍSTÁ K O S  A L  6  POR 100 EN METÁLICO.

E l J ia n c o  J l i p o t e c a H o  hace actualmente, y  hasta nuevo aviso, sus 

préstamos al O p o r  1 0 0  de interés en efectivo.
Estos préstamos se hacen de 5  á  o O  a ñ o s  con prim era hipoteca sobre 

fincas rústicas y  urbanas, dando liasta el 5 0  p o r  1 0 0  de su va lor, excep­

tuando los o liva res , viñas y  arbolados, sobre los que sólo presta la  tercera 

parte de su valor.
Terminadas las cincuenta anualidades, ó las que se hayan pactado, queda 

la  finca libre para el propietario sin necesidad de ningún gasto, n i tener en- 

tónces que reembolsar parte alguna del capital.
L o  que se pone por este anuncio en conocimiento de l público.

Ayuntamiento de Madrid




